


Palaf itos. Probl emas y leyendas

Paleoclimatología y Paleogeografía

Las teorias climáticas sobre la época geológica actual tro siempre

están de acuerdo. El óptirnum climático -por lo menos el segundo, si

hubo dos- debió de ser alrededor del 3200 ; Montelius lo sitúa en el

4500; los fineses en el 4000; en ei Cantábrico corresponde al estrato
con abundante Mytíllus edulis (mejillón) del Asturier-rse final.

A 1o largo de las Edades del Cobre y del Bronce, Europa debió expe-

rimeutar un clirma fresco y luego cálido. Interpretando las recientes in-
vestig'aciones del Prof. Mills, de Cincinati (perfeccionadas por Paret,
vide infra), sobre ciclos cálidos-fríos de dos mil años, la secuencia cli-
mática seria : 2700-1700, ciclo frío (rnáxinro frío, 2200) ; 1700-700, caior
(máxirno, 1200). Con l¿ teoría de Mills qrreda explicado:

1.o En el Neolítico inicial (3000-2700 ; calor), la falta de hallazgos
de construcciones y, en Asturias, la vivienda a la puerta de las cuevas.
En 3200-3000, los saharianos orientales, empujados por la per.sistente
sequía, pasan a AImería, doncle después dcsarrollan la cultura Almeria I
o ibero-sahariana.

2." En el Neolítico III (: Almeria II; 2400-2100; frío) y Edad del
Col;r-e I (: Millares I : 9100-1800: frío) las sólidas construcciones 1ne-

galíticas, que pr'ell¿flemente reproducen : o) la casa; á) la habitación

-qt1e luego era convertida en sepultura- en cuevas naturaies o arti-
ficiales, en todas las regiones de la Peninsula en que existian natural-
mente o eran fáciles de hacer. La suavidad clel clinla rnediterráneo. aurl
en las épocas frías, explicaría las faltas de estas construcciones megalíti-
cas en el Levante español, hasta ahora inexplicable para los arqueólogos.

Q.o En los Bronces argárico (1500-1200), rnedio (1200-900) y firral
(900-600) (épocas de calor). la falta casi total de hallazgos corrstructir-os.
abundando, en cambio, los metálicos y esporádicos ; la clemencia del
clima permitia la vida al aire libre o en ligeras casas de estacas, ramas
y paja.
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4. 0 En el Bronce argárico (1500-1200), la existencia de los dólmenes 
pirenaicos en sitios actualmente fríos por su gran altitud (1) ; consi­
derando que el óptimum es situable por el 1200, se podrían datar estos 
dólmenes en fechas aún algo más recientes. 

5. 0 El que todas las regiones agrícolas de Cataluña muestran cam­
pos de urnas de la primera invasión (750-650, tipo Tarrasa, de origen 
en el Hallstatt C), excepto el Ampurdán, que entonces y hasta la época 
romana avanzada (hacia el 300 p. C. en que empezaría a subir la tem­
peratura) era bastante pantanoso. En el ciclo frío actual, con su apogeo 
en el siglo pasado, el Ampurdán vuelve a inundarse (2). Fué probable­
mente durante el principio lluvioso de aquella época fría, cuando se cu­
brió por las avenidas del Vinalapó la construcción megalítica del Bronce 
medio de Monforte del Cid, y cuando se formó el estrato de «arenas 
gruesas y conchas» -en que se encontraron las armas de Huelva (3)-, 
estrato que delata clima de aguas rápidas, y que yacían entre otros dos 
de fango (aguas lentas) en el fondo de la ría, a 7,5-9 m. de profundidad. 
G. Smolla (4) estudia ampliamente en Europa central esta catástrofe cli­
mática del s. vnr a . C., que consistió principalmente en grandes preci­
pitaciones, atestiguadas por potentes capas de aluvión que a veces se­
paran los estratos del Hallstatt B de los del H. C. También nosotros 
creemos (5) que las abundantísimas hachas de talón de tipo delgado (a 
veces con filo curvo más o menos desarrollado) pudieron servir para 
cortar troncos de árboles, enmangadas como hachas o como cuñas. Lo 
comprueban los análisis de pólenes herbáceos y arbóreos ; estos análisis, 
hechos principalmente en Inglaterra, Dinamarca y Suecia, delatan en la 
Edad del Bronce un clima relativamente seco, con terrenos arcillosos 
secos y cubiertos de brezo y junco alpino, que al terminar el Bronce fi­
nal (750 a. C.), a causa de las copiosas lluvias, se poblaron repentina­
mente de juncos espinosos y otras especies pantanosas ; estas precipi­
taciones hicieron decrecer el número de tilos y alisos y aumentar el de 

(1) PERICOT, Esp. primitv. (Barcel. 1950), 164. 
(2) MALUQUER, Cult. hallst. Catal. <cAmpurias» (1945), 183; sm embargo, que el 

clima actual tiende a mejorar (aumentando 0,120 cada diez años) lo comprueba, en las 
regiones nórdicas, la existencia de dos cosechas, la aparición de especies nuevas, la 
fusión de los glaciares, que perjudica la vida del bacalao, etc.; LYsGAARD, Recent 
climatic fl«ctuations (Kobenhavn 1948), recens. ,,Est. Geogr.ll (1951), 841. 

(3) ALMAGRO, Hallazgo ría Hitelva. «Ampurias» (1940) 85. 

(4) Der Glimasturz uni 800 vor Chr. und seine Bede«,t11111.g fur die Kultwrentwicklung 
i11 S11dwestde·1ttschland. «Festschs . Peter Goessler" (Stuttgart 1954), 168-186. 

(5) Hachas de talón. «Bol. Grupo Alcaicks Faria» (Barcelos) . III. 3. pág. 8. 
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abedules, el de pinos en proporción menor y aparecer el haya. Los bajos
se hicierorr pantanos, y el hombre, para cruzarlos, se vió obligado a
echar con frecuencia grandes cantidades de troncos de árboies. qrre pl'o11-

to volvían a hundirse en el fango (lroy turberas). Este trabajo requería

el empleo de muchas hachas, cuyas huellas se apreciatr en los troncos
de las turberas, en estratos bien fechables por los bronces que se en-

cuentran en ellos (6). Así, pues, el mautener los campos viables, unido
a la segunda grarl roturación de bosques (la primera había sido a prin-
cipios del Neolitico) para compensar la pérdida de los terrenos bajos,
demasiado húmedos para el cultivo, motivaron la fabricación intensive
de hachas de talón. Esta fabricación, a sLr vez, obligó a los protoceltas
del NW. de Iberia a explotar al máximo las posibilidades mineras de la
región (cobre y principalmente estaño), que finalmente produjo la es-

pléndida floración en variedad y belleza de las hachas de talón, llegán-
dose incluso a exportar dichas hachas y el estaño. Mac White (7) tam-
bién nota que el área más densa de las hachas de talón <coincide bastante
bien con las regiones lluviosas>, y las relaciona con dicho ca.mbio climá-
tico del sub-boreal al sub-atlántico. Por otra parte, este enfriamiento del
clima en el s. \,rrr a. C. produce en el N. de Europa el ompobrecimiento
del suelo y la consiguiente primera invasión germana desde Jutlandia y
Holstein al Rhin y Wessel y, en parte, creemos, a los Alpes, para pronto
seguir camino (invasión de gentes alpinas) a lberia (8).

La bondad del clima de la España del S. y del E. es proverbial. Desde
el Antiguo Egipto y aun en la época clásica, la morada de las almas
de los muertos para las culturas mediterráneas siempre esttlvo en Occi-
dente (9). En el Libro de los Muertos dice Osiris: (que el difunto no
sea rechazado por los guardianes de las puertas de Occidente, que reciba
ofrendas, libaciones y trajesl (10); estas (puertas) acaso correspondan
a las clásicas <Columnas de Hércules>. Como el clima interviene en el
concepto del paraíso en los pueblos antiguos, es posible que los Campos
Elíseos de los antiguos se refieran a Iberia y a su clima, tan moderado

(6) <Endeavourr. enero 1051, 9.

(7) Estud. relac. atláu. Pcnín.. Hisltátt.. ctl . Bronce (Madrid 1951), ?4.

(S) Bosc¡r. Inliltr. getnott. celtas y'crtirrs. cRev. Guimar.¡ (19í0), 340 ; \(oNtrecu-
oo, Antrof . y Etnol. 402: Io., Celtool¡. NlV. hisptín. rCuad. Estud. Gall.r (10ó3),

lassim.
(0) Scxulrrx, Islo Biena',:ct¿lutúdos. <Ampuriasr (7Mó), í22.
(10) Gómez Cnnn¡ruo, Cien obras tnaes. litcr. unitt., 1.e ser. (Madrid, s a'), pá-

glna DO.
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siempre por la brisa atlántica como alabado desde Estrabón III 2, 13 v

Justino 44.

La abundancia de arbolado erl todo el N. de España 
-conrprobadapor la tradición cle ciudades (asolagadas)) y por los gruesos y duros trou-

cos que con frecuencia aparecen sumergidos en los pantanos gallegos
(los lremos visto en el arroyo de Os Curveiros, S. de Guitiriz, Lugo, y
teuemos noticias de otros por Coiro (Laracha, Coruña) y Morás (C<l-

ruña) y que al misuro tiempo explicaria la cantidad tan enolme de hachas

pulimentadas y posteriorlnellte tle talón, útiles esenciales para la rotura-
ciórl- atraia frecr.tentes lluvias, que al elevar el nivel de los ríos y lagos
fertilizarían las tranquilas riberas con el limo arrastrado, único al¡ono
de aquellos terrenos agostados por la primitiva agricultura seminónlada,
desconocedora de la necesidad de fertilizantes.

.Aldeas de orilla> clrcumalpinas

La palabra palalit.o tiene un sentido genérico: toda construcción so-

bre postes -bien encima del agua (especialmente en pueblos pescadores

o rodeados cle fieras), bien encima de la tierra firme (para evitar la l-ru-

medad)- y otro específico (el más comirn): constrlrcción sobre postes
encima del agua. Con ambas consttucciones suelen confundirse lalleu-
tablemente las acasas o chozas sobre tierra firnre> (Ebenerdige Háuser),
que también están solrre postes. pero cuyo piso se asienta directamente
sobre el terreno : estas casas forman las modernamente llamadas <aldeas

de orilla> (Uferdórfer), y según las írltimas teorias constituyen la totali-
dad de los hasta ahora llamados <palafitos¡r circur¡alpinos de Suiza y N. de

Italia. T,a misnra Venecia en un principio, en la Alta Edad Media. mejor
que ur1 palafito sobre el agua debió de ser del tipo de <raldea de orilla>
esparcida por las nLlmerosas islitas aluviales : en 1499 su no'mbre en di-
minutivo pasó a Venezuela. por cierta semejanza cle r,habitat>.

León Homo, que recoge la antigua teoría, afirlrraba (11): <La exis-
tencia de palafitos delata uu lugat y una época en los clrre el peligro
constante de la iuundación atormentalta como obsesión permanente !a

vida de los habitantes del pais.> Esta teoría del palafitismo o lacustrismo
habia sido formulada por primera \.ez por la fantasía e ingenrridacl de!

profesor suizo Kellet t raiz, de la excavacióll de ruros 70 palafitos, a partir

(11) Itolia [)rim.,44.
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del año 185i3; los primeros postes habian aparecido en el lago de Cons-
tanza con motivb de la sequia del año 1829 y cor.rsiguiente descenso del
nivel de las aguas.

La nueva teoría surgió como reacción contra l¿r. obra de H. Rei-
nerth (12), obra que fué impugnada por 'lschumi, Rytz y Favre en 1928,

y posteriormente con más amplia base por Oskar Paret (13), quien, re-

sucitando la teoría de Vouga (fa) y comlratiendo las fantasias del pro-
fesor Keller, niega la existencia de los palafitos sobre el agua de los
lagos suizos, y dice que siempre se constrnyeron y usaron en tierra fir-
me, y que sólo después de abandonaclos llegó el agua l-rasta ellos. Para

afirmarlo se basa en el hecho de que los ooste s de madera prreden con-

servarse mileuios en el fondo de los lagos y bajo el agua, pero se pudrerr
a los diez años cuando sobresalen algunos metros sobre el nivel del
agua, y la sustitución de los postes podridos en la parte supelior era

imposible para aquellos hombres ; er.r la época en qlle se h¿rbitaron estas

chozas sobre tierra firrne, el clima era cálido y seco ; alrededor del

800 a. C. el clima empeoró, y los lagos subieron ; a la objeción de que

aun hoy existen palafitos sobre el ag'ua, rearguye Paret qüe estas cons.
trucciones tropicales son extremadamente ligeras, lo cual ciertamente
creemos es razón de poco peso (15). Lüdi (16) fortaleció la nueva teoría
con argumentos botánicos.

Hoy, después de la completísima monografía Das PlahLbaupro-
blem (17), se puede dar por seguro que los llamados palafitos en Suiza

y N. de Italia nunca se usaron sobre el agua, sino sobre tierra firrne ;

sin embargo, en la misma Suiza, y sobre todo en Italia, sigue lrabienclo

partidarios de la teoria palafítica.

Dicha monografia está escrita por siete especialistas: 'lroels-Smith,
que examiua los resrrltados del análisis polínico de las <chozas de orillar
suizas, y Welten, los del lago Burgáschi ; Lüdi estudia la vegetación
subalpina durante la Edad del Bronce ; Levi y Tauber datan la <aldea

(12) Die jíhgere Stehzeit dcr Schzueiz (192,8).

(13) Das neue Bild der Vorgeschichte (Stutgart 1948).

(14) CEocoMELLr, 18.

(1ó) Mundo (1513?), %,4,

(LG) Plahlbauproblen. qBer. Gcobot. Forchungsinstitut Rübel in Zürich fiir das

Jahr 1950r (Zürich 1951).

(17) Das Pfah.lbaulroblem, vorr W. U. Guy:rn, H. Levi, W. Lüdi, J. Speck. H 'I'arr-

ber, J. Troels. Smith, E. Vogt, I\{. Welten. Redaktion W. U. Guyan (Basel, Birk.
l¡rtiiser, 19ó5, &?l págs.). tT-o alrreviarenros. I'Jolil.baupr.

8r
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de orilla> de Egolzrvil con el carbouo 14; Vogt e-\polre la morfologia
de estas aldeas ; Guyan estudia la <aldea de pantanor del Neolítico final
de Thayngerr-Weier, y Speck examina los resultados de la excayación
del <rpoblado de orilla> de Zug-Sumpf. La conclusión más interesante
es que todos coinciden en negar la teoria palafítica, al rneuos en las
regiones subalpinas.

Vogt (18) sumariamente analiza y combate los argumentos que los
defensores de la teoria clásica palafítica presentan como causas para la
constrttcción de estos extraños edificios :

1.' Protección contra las fieras. A ello se contr¿pone el hecho de
qlre, ¡r juzgar por los restos, no existian entonces especies de fieras que
sólo pudieran ser combatidas con palafitos.

:l.n Protección contra los enemigos. También aquí sirve lo dicho ;
en efecto, se conocen muchas clases de fortificaciones de poblados, por
ejemplo, clel Bronce final.

.Sin embargo, este punto uo parece estar del todo claro, puesto que
Sangmeister (Sint. Neol., 45), si bien algunos meses antes de la publi-
cación de Plohlbaufroblent,, 'afirmaba: (es cierto que se buscaban la
oroximidad de los lagos o de los pantanos únicamente por razones de
seguridad. Es por esto por lo que se construyó el gran poblado sobre
el Ilhin cerca de lJrmitz, lindando por un lado con el río y defendiendo
los tres lados restarltes por medicl de un sistenra cle muros y fosos, por-
que aqui Ia proximidad del lago tro conferia la suficiente protección-
Los poblados de las montañas corlesporlden de igual manera a la nece-

sidad de defen.sa imperante... La misma necesidad de protección del po-
blado se manifiesta también típicamente en los grupos occidentales, como,
por eje'mplo, en los poblados de Camp de Chassey, Fort Harroward y
otros más trn Francia, y asimismo en los palafitos de los lagos del Nor-
te de Italia>,

3.' Mejor higiene. Seria un concepto moderno trasladado a la Pre-
historia ; considérese que las mismas gentes que vir'ían en estas aldeas
de orilla se estal>lecíall a veces en terrenos pantanosos, verdaderamente
antihigiénicos. Es célebre la suciedad de los terramaricolas itálicos, a

juzgar por los insectos coprófago.s en los desechos que circundaban las
viviendas (10).

(rS) Plohlbaultr., 2rO.
(10) FR.rxxorrsxr, Hó.rreos y Pololílos, 87.
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4.^ Ventaja de la blandura del suelo. Esta más bien ofrecía incon-
venientes; por ejemplo, los postes tenian que ser más largos.

6." Facilidad de la navegacióu. La rnisma facilidad hal¡ria si el po-
blado estttviese en la orilla.

6." Facilidad de pesca. Subsistiria igtral con el poblado err la olilla :

además, la pesca no predominaba sobre la agricultura y el pastoreo.

En realidad, parece ser que la modalidad constructiva de las <aldeas
de orilla> (Uferdórfer) -nu. es como hay que denominar a los pala-
fitos- tienen mttcho de comírn con las <aldeas de pantanor (Moordór-
fer), e incluso con Ios poblados sobre terteno seco (Landsidlungen) ; los
pobladores eran esencialmente los mismos y siempre reducidos a las
regiones circumalpiuas, desde el Neolitico (aldea de orilla cle St. Aubin,
con cultura de Cortaillod antigua) al Bronce final II.

Para Vogt, el principio constrttctivo de las casas aisladas contra la
humedad (por medio de cortezas, suelo de vigas o bien algo elevado
sobre el suelo), permanece en esencia el mismo qrle en las casas cons-
truídas directamente sobre el suelo. Por otra parte, es difícil concebir
viviendo sobre el aglua al agricultor y pastor, que siempre buscan la
proximidad a sus campos y el acoger los animales en su propia casa,

como desgraciadamente aún se ve hoy en muchos lugares.

Algunos autores presentan una teoria intermedia : los palafitos sólo
estarian sobre el agua en la estación de nivel de aguas alto: los palafi-
ticolas vivirian debajo de los palafitos las demás estaciones, y asi que-

darian explicados lacapa de cortezas de árbol y los hogat'es de Egolzrvil 3
entre los postes. Pero Vogt replica aduciendo qtre precisamente existe
nivel bajo en el invierno, durante el cual los palafitícolas, uaturalmet'tte,
no podrían vivir bajo los palafitos ; el verano mismo, con su irregulari-
dad en el nivel del agua, tampoco seria propicio, Por otra parte, este

sistema doble de habitación es perfectamente factible en palafitos so-
bre tierra firme.

Otras comprobaciones a la teoria de <chozas de orilla> la propor-
cionan:

1." Las principaies <<aldeas de orillar¡ ftteron ocupadas y abantlona-

das varias veces (nunca por inceudio), a juzgar por los estratos itrter-

medios de greda lacunar sin restos arqueológicos ; ahora bien, el espesor

de cada uno de estos estratos gredosos indica que no han sido origina-
dos por la subida anual del nivel de agtta, sino de bastantes años ; in-
cluso hay rrn periodo, el Bronce medio, en que no aparecen <aldeas de
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orilla>, lo cual habria que explicar por cmpeoramiento del clima, como
con seguridad ocurrió a principios del Hallstatt C (800 a. C.), época
desde la cual ya no aparecen rnás <aldeas de orillar¡. EI pueblo que vol-
vió a estas aldeas en el Bronce final era el mismo qtre el que las había

abandonado; por tanto, hay que suponer que durante bastaltte años

vivió en la zona inmediata a la orilla, como lo comprueba la cerámica
del Bronce medio de Waurvilerinoos. Considérese además que tarubién

pudo haber solución de continuidad del polfado, a pesar de aparecer

los estratoS sin esta greda intermedia. En consecuencia, es posible, cree-

mos, que aquelios pobladores a veces también construyerau sus chozas

sobre postes y algo elevadas sobre el terreno firme, con dos fiues: c) ir-r-

mediato: aislar la vivienda del suelo más o merlos húmedo ; ó) mediato :

collservar la esperanza de, una vez abaudonada la choza, poder volver
a ella después de la inundación (que pudo durar bastantes años), y pre-

vias las oportunas reparacioues. Sería ésta la continuación, tlulcificad:r,
de la vida de los <agricultores trashumantesl neoliticos, de esisteucia

tan discutida, y defendida por E,. Sarrgmeister (20).

2 o Los prehistoriadores Clark y Guyau observan que en el S' de

Alernania los poblados de la cultura de la cerámica de ltandas se dan ex-

cltrsivamente sobre los terrenos de <loess>, y explican que ello puede ser

debido a que en estos terrenos el bosque era mucho Ílel1os detlso. Los

habitantes de las <aldeas de orilla¡r (edif icadas desde el periodo Cot-

taillod II) construyeron éstas acosados por el nlistno <probiema dc'l

bosque¡, fuera del cual sólo les quedaba¡ las orillas de los lagos, los

pantanos y algunos cerros. La escasez de terreuo habital'¡|e y, sobre todo,

cultivable -q¡e sólo con gran esfnelzo se podia rottlrar- fué, pues,

uno de los motivos que obligó a apt'ovechar la estrecha faja de las orillas

de los lagos, reservando para el poblado precisamerrte la zona impro-
dtrctiva, la más inmediata al agua. El análisis polinico confirma que la

retirada del bosque fué motivada no sólo por ull cambio de clima, sino

también por la roturación y el cultivo (21). Este mismo estrechanliento

entre la fría humedad de la riltera y el peligroso bosque qne se refleja

en la Odisco, \¡. tT?,, y e¡ otros escritores griegos. C)ue el hombre

neolitico en stl lttcha contra el ltosqrre no sólo e¡rpleó el hacha, sino

cle la rapidez. cornodidad -v-' de olttención de allono- también

el incendio, lo evidencia el que <eu las tttrl¡eras de Dirramarca existe la

Cf. tCaesarau€í.,, 0 (1ffi), 21.

Plohlbary¡., 53.

(20)

(21)
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prueba en un estrato muy delgado de carbón vegetal pulverizado, que
sólo puede proceder de la quema para la roturación del bosque y que
por la curva del polen sólo puede datar del principio del Neolítico. Al
mismo tiempo se presenta por primera vez el polen de plantas parásitas
que sólo pLleden aparecer en relación con la agricultura o cerca de po-
blados estables. Ultimamente se ha hecho en el parque nacional danés
un experimento, quemando para roturar un terreno de monte bajo y
haciendo la siembra en la ceniza todavia caliente. <La exceleute cosecha
recogida puso de manifiesto la gran importancia de la quema> (22).

Este sistema de la roturación del bosque o del monte bajo por in-
cendio prosiguió incltrso en el NW. hispánico durante la Edad Media,
según lo atestiguan los topónimos del tipo Brrsto y los documentos. Por
ejemplo: Busto y Bustelo en Lugo y Noya (Coruña), Bustelo (Dum-
bria, Coruña), Busto, Bustocirio, Bustillo del Páramo, Los Bustares,
Fuentebustilla, en la cañada 

-camilro de ganado trashnmante- de Riaño
(León) a Montemolin (Fuente de Cantos, Badajoz) (23) ; aquí habria
que pellsar el1 uua quema de bosque con el fin de hacer pastizales, caso
que se repite en las <brañas> (d.e xaerania.s, valles altos propios para pas-
tizales de verano) del W. de Asturias : Busmargali, Busantiarre (de Sancti
Iohanni), Busmente. Busto, Bustella y Bustantigo aparecen en docu-
mento del 822 de la fundación del monasterio de Tobiellas (2a).

3.o La botánica, mucho más clara y objetiva qrre las disqtrisiciones
arqueológicas, proporciona. la comprobación más segura. Los trabajos
de los naturalistas Lüdi y Troels-Smith (25), especiaLnente sol>re la <al-
dea de orilla> de Egolzwil (Lucerna), confirman que el estrato cultural
reposa sobre una superficie más o menos seca, a jlzgar por lo siguiente:
a) presencia, inmediatamente debajo del estrato cultural, de otro con
¡aices, que hay que suponer de plantas de terreno pantanoso o firme;
ó) este estrato gris presenta perturbaciones sólo explicables por haber
sido pisado o cuarteado; c) presencia de numerosas plantas de suelo
pantanoso o húmedo, principalmente de <dientes de león> (caltha polus-
úris). Por tanto, no hay duda de que, cnando se construyero' las chozas

(2) E. SrNc¡¡¡rsren, .9írr¿sis tlel Neolítíco en Eurofa cottrol . <caesar.aug.r, 0
(r05i),11.

(23) V. P.rnunrs, Historio de los laranuontanos celtlberos (plasencia lgSg), 1g0.
(2i) sCuad. Hist. Esp.>, I,338; cf. A. Srvpryo, As z,ilas do Norte ile portugal;

P. M. Senurnxro, ottotndstico etinrológico (Tuy 1926), 4B:|: Cortulorio tte celamo-
ao, pág.27.

(2ñ) Pfohlbanpr., -lñ.
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de Egolzwil, aquella orilla presentatra el aspecto de una pradera más c,

menos húmeda, por 1o cual tampoco fui' aquí el agua lo que nrotivó
la pecutiar construcción sobre postes.

4.' (fig. 1) El que los postes se presenten sobresaliendo 0,5-1 n-r. por
encima del estrato cultural es debido a oue sobre este estr':rto, cuando
postet'iormente fué cubierto por el agua, se fueron depositando <gyttiasl
(pasta de hojas, ralnas y excrementos de aves y p€ces, bastante ltien
co¡lservados en agua pobre de oxigeno), las cuales, al secarse a causa
de la regresión del agua, produjeron una compresión hacia abajo' de
todos los estratos, mientras qne los postes. una vez que tocarorr terre-
no más firme, no se hincaron más. Esta interpretación de los felrómenos
está comprohada en Egolz.n'il (26) por los heclros siguientes:

o) I-as n¿rrtes del estrato cultrrral crrre rodean los postes se presentan
algo inctinadas hacia arriha.

b) Los postes frecuentemente se Dresentan rotos o curvados a causír
de reblandecimiento producido por contacto coll la caliza lacrrnar y las

<gyttiasl.

c) Algunos postes de una misma choza presentan sus caltezas a dis-
tinto nivel, lo que prueba que el hundimiento afectó también a aquéllos.

La compresión hacia abajo está comprobada por las investigaciones
de Hárri sobre el encogimiento y descenso en la parte central de la tur'-
bera de Wattrvilermoos. debido a la desecacirirr lelativa tle las,rq')'ttias))
y de la turba.

O. Paret (27). el principal pionero de Ia teoría antipalafítica, concreta
en l2 objeciones sus teorias, y dice que para afirmar la existencia de
palafitos, estas l2 objeciorres tienen que ser atacad¿s err conjunto, pues-
to qtre todas tienen nn fulrdamento comúrn y natural : el carácter delez-
nable de la madera en un ambiente alterltativamente hírmedo y seco. Al
contrario, él reafirma que todos los errie'mas. y contradicciones quedan
¡esueltos con la teoría de <poblados sobre tierra firme> nacida cle uu
examen más detenido y cientifico de Ios datos arqueológicos y paleocli-
máticos. Así, está comprobado que la época de seca de y¿r'ioS siglos de
duración 

-collocida desde hace tiempo- fué más interrsa de 1o que se

creía. Esta sequía -que Dermitió la rápida repoltlación vegetal y hu-
mana de la ancha olava cle caliza marirra, lecho clel lago hasta errtouce.s-

PÍahlbonl,r., ú8.
Das ¡etc Bild der l"orge-tchichtt (Stuttgart l9l0). :S-{O.

(20)

(!7)
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Fig. 1.-Dos posibilidades de explicar el proceso de destrucción de un palafito, en for-
m¿ción de caliza acuática ¡¡s¿ s¡ rgyttiasr (la parte superior de los postes sobresale 0,5-1 m.
del nivel cultural): A. La construcción sobre el agua se pudre o incendia (se encuen-
tran cúspides carbonizadas), y sus restos se depositan sobre el nivel cultural- Luego se
produce la superposición de caliza acuática v finalmente el desecamiento.-B. (Explica-
ción, más cientifica y prohablet por hundimíentol La construcción se asienta en tierra
firme, y sus paredes son postes profundamente hincados E[ desmoronamiento de la casa
se debe a la putrefacción de estos postes en la zooa de contacto del suelo hrlmedo con el
aire. La subida del nivel de agua ocasiona un depósito de caliza acuática rica en ngyttiasr,
que posteriormente, al quedar en seco por una regresión del nivel del agua, se comprimen
y hacen deformarse y descender los postes, pero sólo hasta que sus puntas encuentran
un estrato algo duro el nivel cultural sigue descendiendo, por lo cual es atravesado por

la parte superior de los postes. (Segrin Troels.Smith, Pfahlbauy'r.65, fig. 31.)
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fué tan inteusa, que las <aldeas de orilla> podí:rr-r permallecer todo el
año sin ser alcanzadas por Ias crecidas estivales.

Por otra parte, los sitios de esta playa sin piedras ofreciarT un terreno
favorable a la construcción; en efecto, los apuntados postes de las pa-
redes o sustentadores de la cresta de cada choza podían ser fácilmente
hincados de 1 a 3 r¡., debido a la blandura de los estratos inferiores ;

después quedaban tan firmes que no necesitaban refLlerzos.

Par¿r eudttrecer el suelo de las chozas errcima del depósito calizo -y
especiahnente bajo los umbrales, para evitar su balanceo- se tendia una
gruesa capa de troncos o tablones, clue seguidamente se cubría de otra
de barro de 10-20 cm. de espesor. Otras veces se echaba sólo esta capa
de barro (mezclada o no col.r cortezas de abedul) o bien se vivia direc-
tamente sobrei el depósito de caliza marilra. Cuando el suelo, por paulatino
hundimiento y humedecimiento, necesitaba una reparación, sin quitar nada

se repetia la operación, resultando el suelo sobreelevado. También los
postes y paredes rrece.sitaban ser renovados de crrando eu crraudo, para
lo cual rro se quitaban los cepos de los anteriores Dostes adheridos fir-
memeute al terreno 

-operación 
imposible, además de innecesaria-, sino

que per:manecían clavados en el terreno. Con ello crecía constantemente
el núrmero cle cepos, que pet'nanecían clavados en los estratos húmedos,
por todo el recilto de la aldea, fenómeno que se repite exactamente err

los <poblados de pantano> (fig. 2).

Cuando el clima se hizo de nuevo húrnreclo, el nivel del agua de los
lagos, así corno el de la sulrterránea cle los pantanos, sul¡ió, por lo que
todos estos polrlados tuvieron que ser- al>andonados y trasladados a te-
rrenos más altos y firmes. El oleaje de las transgresiones arruales des-
truia y revolvia la superficie de la arrtigua playa, campos, huertas, re-
diles y caminos. <El resultado finai era la desaparición de esta superficie
o su mezcla ¡' deposición con pla¡tas )' allimales de agua. La amplia
corona de postes de la cerca del noblado, repetidamente restaurada y
dentro el l>osque de postes cle chozas jurrto con los pisos de maderos y
barro, con los hogares cle barro o de piedra y con los escombros de las
paredes de madera .v ltarro, constituían un fuerte obstáculo contra el
oleaje> (p. 38).

Los <Steinbergel (montolres de piedras), tan flecuentes en los palafi-
tos, hablan también en favor de una al<lea de orilla>, ptes, como el suizo
Ischer demostró, son el resultado del arrastre y deposición cle 1os escorn-
bros de las chozas por efecto del oleaje.

E,l estrato cultural qrle frecuentemente yace ltajo el suelo de las cho-
zas -y que muchos interDretan como objetos caíclos o arrojados desde
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la superficie elevada del palafito- es explicado por Paret (p. 41) como
simplemente perteneciente a un poblado anterior.

Los estratos de escombros, ,muy ricos en desechos orgánicos y cas-

cotes, que se presentan en algunas (aldeas de orillar (por ej., Bieler See,

Fig.2. (Paret, Bild l).-Sección de una <aldea de orilla> en epoca seca y actualmente-
Ar¡iba: Poblado de postes hincados en la caliza marina hasta tocar el depósito morrénico
de cascajo, De izquierda a derecha: empalizada de Ia aldea, choza, fosa basurero, postes de

choza quemada, empalizada de la al.Jea, nivel del lago y encima su nivel de épocas húme-
das. Abajo: Mismo poblado en su estado actual; obsérvense especialmente Ios sitios en

que la rompiente rebajó la superficie blanda del suelo.

Ziirich-Alpenkai), son interpretados por Paret uo como situados bajo
las chozas, sino entre ellas, al modo de los mal llamados <fo¡rdos de ca-

baña> (Wohnengruben). de la cerámica de bandas, que también eran
fosas (en este caso resultantes de la extracción Ael (loes)) para enlucido
de las paredes cle cestería), que después servían de basurero : el oleaje
posterior no revoh'ió estos (basureros)) de las <alde4s de orillal, porque
estaban elrdurecidos y a un nivel algo inferior al de las chozas, en estrato
por sü lTumedacl bnen couservador de objetos.

Paret, fundánclose en estos estudios estr;ctameute prehistóricos, llega
a inferir que las (aldeas de orillar¡ fneron utilizadas sólo en cipoca de in-
tensa regresión lacustre. originadas por fnertes sequías, fenórneno con
el que botánicos y geólogos tendrán que conjugar sus observaciones.

En efecto, según Paret (p. 44), en toda Europa central está compro-
bado que los <palafitos)) cesan al final del Neolitico, y no reaparecen
hasta el Bronce final; es decir, entre 1800 y 1200 no existe ningún <po-
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blado de orillar¡ ni <de pantanoD. Para los palafitos de la vertiente Sur
de los Alpes, creemos, habria que suponer uua perduración, a juzgar
por el <palafitor del lago di Ledro (NW. del lago di Garda), irrfluido

.is' i|'-Mapa der N\Y t;:::':;li;T:t^:,fir:".Tfi":ü,.'J."da de ciudad sunrergida

por la cultura de Aunjetitz, posterior al 1700. Durante dicha primera
época hírmeda los <poblados de orilla> o <rde pantanoD no sólo se hicieron
inhabitallles, sino que sus ruinas nrismas fuero¡r penetradas por las capas

subterráneas o bien intrndadas y, debido a la acción de la rompiente, cu-

biertas por el barro o la caliza. ¡* así protegidas de la intemperie. Pero

¡
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aun dur¿rnte el Neolitico debió de hal.¡cr trn¿r tDoca -auuque corta-
hírmeda y con subsiguierrte abandono de poblirdos, a jrrzgar por el es-
trato de arelta o caliza lnal'ina yacente eutre dos cipocas corrstructivas,
fenómeuo que se repite eu los <palafitos> del Bronce final de Buchau y
Ziirich-Alpenkai.

llstrt corta i'poca húmeda cl'eemos verla tar¡lri['n reflej:rcl:r en las va-
riaciorles de la fauna de la aldea de orilla de Auvenlier (l.ago de ^\euf-
clritel); Josien, 'Ihérése: Stotion lacustre d'Au.z,ernier (htc dc i: eulcl¡á-
rel). Etude de I,a launu de la Stotit¡l . aBull. Soc. Prch. liraug.> t.II 1.:J,

1955,57-7ó).
En efecto, en el estrato del Neolitico medio o III. enrpezarrdo por

arril)a (cle Votrga: Pt'oyet de clossilícation du Nóolithique locustre srrisse.
<Archives suisses d'Ar-rthropologie gérrérale> IV 199:. 177-S(i) de los
cu¿rtro de esta aldea de orilla (1\,'Neol. lacustre antiguo, llI \. l. nterlio,
Ii N. L reciente, ] llneol. l:rcrrstre'), se apreciu rrrra rcglcsirin de las
espt'cit-s dornésticas alirlrenticias (cerdo 

-5'¿rs l,alustris Rüt-, carnero

-O'"'is ttrics ltalustris,, Itiit) en provecho de las esDccies salr.ajes. I.,strrs,
durante este período III, estárt representadas por uua gran variccl¿rd, y
entre ellas los <diversosl (err gener¿rl, pec¡ueíros y variados animales ca-
zados en abundancia) ocuparl un lugar irnportante freute a las tres cs-
pecies salvajes (ciervo, corzo y jabali) cazadas corrienter¡eute en los
ott'os tres períoclos (I, I1, I\¡).

Ahora bierr, la clisrlrintrción dc estos ani¡n:Lles salvajes graudcs Parecc
indicar -y csto es lo intcresantrr- un cambio climático bastante notable,
consecuellcia del cual es la leduccirin clel bosque denso err ¡rrovecho de
otro tnás enrarecido, abrigo clc'urrn fauna de rn(-nor tlunaño -r'nrás va-
riada.

Ilste canrltio clinrático, conro de costnmbre ¡r trar'és de los calrrIir¡s
de fau¡ra y flora, influye además en:

a) La economía, haciéndola más cazadora, lo que está cornproltado
por cl arlmenlo de los perros de caza (los rnisnros (lrle gual-claban los
gallados), de talla rnedia y tipo muv pareciclo al acttr:rl ile cirz-1, rlcl g-t:-

nero braco: sus huesos o frag'nrelltos, l)or tratal'se cle anirua'l exclusi-
vamente utilitllio. se r)resentarr i¡rt¿rctos flcrrte a los de los demás arri-
males, que se ofrecen sieurpre rotos \-oltllttar.i:rntt.lllt,DÍlrtr u_\|-;rer-le: el
tuétano y los sesos o con huellas cle descarnación o t¡tilizaciirn (losirn. (i7).

b) La escasez de animaies domésticos. La de los bóviclos hace que
éstos sean enrpleados menos como alimentación y más reservados para
tiro y carga, lo cual está reflejado en la gran cantidad de bór'idos'r,iejos
(Josien,63).

9
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c) La cultr.rra, que también se hace algo más primitiva, a juzgar
por la cerámica (tipo Horgen), de pasta tosca y mal cocida -con escasas

excepciones-, qrle contrasta con la de los niveles IV (tipo Cortaillod)
y II, ambas cle mejor calidad.

Después de este periodo hírmedo la cría de animales domésticos re-
cobra su importancia, tanto la de los alimenticios (cerdo, carnero) como
la de los trtilitarios (buey peqtreño de los palafitos: Bos brachyceros
Rüt). mientras disminuye \a ava de animales salvajes, y principalnrente
de los (diversos)), excepto el castor (cazado como utilitario para usar
como pulidor el incisivo de la mitad de su manclíbula inferior, despro-
vista de su rama ascendente, y emplearrdo la horiz-ontal colno rnango) y
los peces. El período II es la época de rrtilizacióll máxima de los huesos
por el homltre : costillas (buey, ciervo), para láminas de peines ; vérte-
bras (buey, carnero, ciervo) y metápodos (buey, corzo, ciervo), para
punzones; astas (ciervo, corzo, alce), oara in.struurentos o (ciervo) rnan-
gos; medias nrandíbulas de castor, para pulidor; colmillo de jabali;
pieles (buev grande salvaje, ciervo, corzo, oso y de los arrimales do-
mésticos). También en este período II se trtilizan rnás los bóvidos para
alimento (abtrndarrcia de individuos jóvenes).

Este empeoramiento climático, de trascendencia botánica, zoológica
y cultural, se observa también en las aldeas de orilla cle Saint Aubin, de

Cortaillod y en Auvernier, 1032 (Josien, 61 ).

En consecLrr-ncia, el clirna Suh-boreal (2500-800 a. C.) tlo es, conto
se crcía hasta ;rhot'a, rrrra larga época calurosa y seca, sino varias cort¿rs
y secas irrtcrrrrrnpidas por otras hírmedas. Con toclo lo dicllo, c¡rreda ade-

más dernostrado que el rnétodo arqueológico minuciosa y cientif ica-
mente practicado es de resrrltados más Dl'ecisos quc el análisis po)inico,
el cual difícilmente puede captar estas peqrreñas oscilaciones, puesto
que, además del eutorpecimiento causado por el transportc lejarro del
polen, la reacción de los bosques ante cl cambio de clima es rnucho rnás
lenta que la de los honrbres, quienes en n1r1y poco tienrpo po<liarr aban-
donar un <habitat> inapropiado. FIoy todavía en India y China la escasez
de cosechas, algo continua(lír. Done €,n t¡ovimiento gr';ur(1es masas ¡te

población.

Iln la comarca cle -l'r-ets. Borrches-drr-Rhó¡e, F. C}auvin (28) nota
la nrisma alternancia que Paret, :l base de hallazgos prehistóricos. Así,

(28) I)écout'crlc.r dc.¡ sloliotts ncolilltiqncs dans Ic tcrroir dc Trcls. B. lth., "Bull-
Soc. Preh. Fr,, ..lII, 5-E (1956), 252.



l'Ar.]\FlTos. I'ti()Bl-DifAs y LIiyEND S 93

de :l:.100 a lti00 a. C. la llanura de Trets se desecaria y haria apta para
la agrictrltura ; los pobladores, lleolíticos con cultura Lagozza, habita-
ron primeramente pequeñas alturas, p. ej., Ste. Catherine; después des-

cendieron; al final del periodo, con el retoruo de la hunredad, los ocu-
pautes de la llanur-a ascendieron de nuevo a la colina, donde la }Jaume

des Oyze Ileures fté utilizada como grrlta sepulcral. De 1S00:r 1200 no

existe ningún hallazgo en la llanura, debido a su inundación casi total.
Dc 1200 a 800 vuelve a <lesecarse l¿ llanura, y los habitantes descíerrden

de nuevo ; a esta época seca pertenecen la <belle épée de Trets> -de
fines del Bronce medio o del Brolce final, c.n el Museo Borely, de IVIar-

sella ( ?)-, y especialmente en el depósito <le la Grange Pugére, que

datamos en el Hallstt B (Carnpos de lJrnas tardios, 1000-800). La fija-
ción de esta secuencia paleoclirnática es muy importantc para la Prehis-
toria espaírola, especialmente p:rr-a el Levante, qrre presentaría urr clima
muy parecido al del S. de Francia.

Resumiendo lo dicho soble la problemática de las construcciones la-
custres, creemos poder afirmar :

1." Los palafitos suieos nunca estuvieron construídos sobre el agua,
sino sobre terreno firme más o menos híunedo, cou cl fin de aislarlo
de la humedad y de las eventuales inundaciones. Por tanto, es más
propio denominarlos <aldeas de orilla>.

2." Las chozas de estos llamados palafitos 511izos, siempre sobre pos-
tes, tenclrian el piso directamente asentado solrre el terreno, sirviérrdoles
los postes corno de cimentación (ebenerdige Háuserl, pero hubo otras,
quizá las más cercanas a la orilla, que estrrvieron algo elevadas sobre
gl fqrreno, de tal forma, (lue en temporad:rs seczLs puclo vivil-se erttre
sus postes.

3." La construcción de palafitos sobre el agua está condicionada por
la economía en los pueblos pescadores (Bósforo) y por la higiene en los
cazadores (Maracaibo).

Otros palalltos y (aldeas de orllla>

No obstante todo lo dicho, en otras regiones parece estar compro-
bada la existencia de verdaderos palafitos sobre el agua. a juzgar por
la clarísima descripción de la laguna Prasia (Peonios, Tracia) (29), don-
de aún en el siglo pasado se seguía habitando en palafitos (30).

Hnnon., V, l0: C,rno, Pucb Eslt . ó8

I¡cuun. L'ltonne l,r¡nitif ,3($.
(2e)
(30)
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Ravenna cs rln:r cirrdad que empezó siendo levantada sobre islas are-
nosas del S. del lago <le Cornacchio; sus edificios estaban construidos
sobre postes, pero no lray seguridad de qtre éstos, aun en ur1 principio,
sobresalier:rn del suelo. l,a nradera más apropiada para estos postes, se-

girrr \/itrtrbio, era el aliso (Ahtns glutinoso), que crecía también en te-
rrenos pantanosos, y sus fibras resistian la acción putrefactiva del agua
(G. Bovini I-c ori gini di llo¡'cttna c [o suiluppo della cittd in ctti rontana.

rrlielix lt¿rvenlla> :11, 1956, 51).

Estrabón V 1.7 (213) dice clara.mente de Ravenna que era la mayor
ciudad palafitica con edificios de madera, rodeada de agua y accesible

por medio de puentes y larrchas. Los cimientos de sus edificios no des-

cansabarr sobre las mor.'edizas arellas, sino sobre otros de postes, según
refiere Vitrrrbio (De Archit. II 57): Esú otttcttt ttto.t;inte id considerare
Roi,cnnac quod ilti ot¡tnia oltera ct lublica et friuata sub lundantentis
eirrs gctteris ltobcnt ¡rolos. E,ste sistenra aítn se empleaba poco después

del {24 err la iglesia de Sa¡l -fruri Evartgelista, que nrandó construir Cjala

Placidia : Iterunt Art.gusla. sldiórrs Icon estacas) ccclcsíae Iocunt itrtplet,
sul)er quos ktfidoe lundoutcnto contpouit. Erot enint ltalustris locus, quia

sua mobil,itate slntcturttnt, lopidunl non aliter adntíttebat (Serttrc del
s. xrlr; Bovini, o. c. 1$). Jordarres (Get. 29, 147) añade que Ravenna
<por el occidente presenta pantanos, entre los cttales sólo queda Llll c¿l-

mino muy estrecho a nrodo de ptrerta>. Los canales (fltrmen Padenrrae,

flumicellum Padeunae, etc.) de Raveuna -a diferellcia de los de Vene-
cia, qrre cran marinos- erírn flrrviales, pelo recibian el influjo de las

mareas, que evitaban el estacionamiento y prltrefacción de las aguas
(Bovini, o. c. 19, 1956, 51). Estos canales, a partir de Teodorico y du-
rante Ia Edad \{edia y Renacimiento, fueron rellenados, y col.l lnotivo
de excavacio¡res snelen salir a la luz sus prlentes (Bovini, o. c.4ó).

[-a aldea palafitica de Kutais, del s. V a. C., en el Mar Negro, es des-
crita por Hipócrates (Of . otrtn.., ed. Uhn I rn, 5á'l ; ap. Coude Valvis,
305).

Los palafitos dacios, sobre cuatro estacas y con tejado a dos ve¡'tien-
tes, aparecen ell la columna de Trajano (S. Reinach: Ról,ert. Reliels
Grecs et Ronníns, Paris 1909, I).

C)tras construcciones en o juuto al agtra -en la isla del Saona, lla-
rnada de St. Jean, Palme o Nótre Dame, 2,5 km. al NNE. de Mácon-
están atestiguadas por un doctrrnerrto de 11 noviembre 1233, por el que

_ftran, Conde de Mácon y Alais, dona a la abadia de Tournus <<í.nsulan¿

nostre'nl, sitam in tnedio .So.qorr.cc... nt íbidem aediliccttt, siz,e ín, terra,
síz¡e in aqua bastitnento. otttnítnodo...¡,t (M. Jeanton et M. Lafay Nou-
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aell,es décou'¿ertes archóologiques lttit.es dan,s Ia Sadu,e, en a.aal de I'lle
S'oint Iean, fris de Mácon (,\oóne et Loire) <Bull . Soc. Preh. Franqaise>
14. 1917, 162-63). E,stos edificios (acaso molinos con la vivieuda del mo-
lirrero) in arlua pueden haber estado construidos sobre postes y sobre el
ag'ua, o más probablemente sobre terreno ganado al rio por relleno, en
el que se hal>rían hincado postes para cimentar los edificios ; por tíuito,
el documento no se refiere forzosamente a poblados sobre el agua. l)cs-
de la patte Sur de la isla hasta las primeras casas de Mácon se extiende
tuna estación arqueológica que ha dado muchos objetos desde el Neolí-
tico a los francos, p€ro especiahnente de la Edad del Bronce ; en el
centro del rio, poco más abajo que la isla, la draga tropezó con un¿
cresta de negros y duros postes, que rompian los cangilones, por 1o que

los autores sin más pruebas creelr se trata de un palafito. Nosotros
creemos que estos postes ptrdieron correspouder a uno de los pilares <le

tun puente dc madera galo.

Todavía cxisten hoy -o existian hace pocos años- palafitos sobre
tierra húrneda en la cuenca del Save (Dónja Dólina, Yugoeslavia), en
terrenos que anualmente se inundan, y en varias playas portuguesas;
Mira (Aveiro); Cova de l,avos (S. de la desembocadtrra del Mondego),
Vieira (Leiría), Quiaios, Buarcos, y se recordaban en Figueira (31).

Estos palafitos portugrleses, llamados <palheiros> (por haber estado
anteriormente cubiertos con paja), pobres, pero limpios, están edifica-
dos sobre postes a una altura de 1-3 metros sobre Ia alta playa. La fina,
lidad de estas pintorescas construcciones es mírltiple, clara e ilustrativa :

1.', acercar las viviendas lo n-rás posible al mar, medio econrilnico clel

qne aquellas familias sacan el diario sustento; 2.", aislar las viviendas
del mar, especialmente en las maÍeas vivas ; comprobado por el hecho
de que los <palheiros)) qrle 

^vanzan 
más hacia el mar presentan los postes

más altos, en Vieira hasta de ir m., y Peixoto asegrtra que los <palheirosr>
de Costa Nova están tan cerca del agua, que las olas más fuertes inundan
los espacios entre las estacas ; 3.', ai.slarlas de los efectos de las dunas
móviles que cada año invaden más aquellas playas. Mtrchos (palheirosD
tienen entre las estacas un espacio cerrado, que se utiliza como depósito
y, pocas veces, como establo (32).

Las demás construcciones palafiticas erlropeas pertenecen a familias
de economía principalmente pescadora, están situadas en terreno firme

Rox,r Pnrxoro, HabitoCdo O.s l,olheiros tlo titoral. rPortugaliar (18SO), ?9.
Fn¡wxorvsxr, Hórrcos v f,alafilos cn la Penínsub lbéríco,57.

(31)

(3e)
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¿ la orilla de mares o rios y tienen el fin de evitar ser inundadas en las
crecidas del agua anuales ; asi algunos ribeleños del Don, Volga, pan-
tanos de Polesia en la Pequeña Rusia, Danubio, 'fheiss, lago de Garda
(en 1857), etc. Excepcionalmente, y siempre tratándose de pescadores,
cstas viviendas están construídas sobre el agua por medio de altos pos-
tes, por ej., en el Bósforo turco (33).

Los palafitos sobre el agua descubiertos en L499 por los exploradorr.s
Alonso de Ojeda y Américo Vespucio en la orilla del lago Maracaibo
€ran para resguardarse de los mosquitos, que constituian verdadera plaga.
Ojeda llantó a aquella aldea Venezuela (por parecido con Venecia), nom-
bre que pasó al de la actual nación. L.os palalitos del Labrador están
sobre tierra ñrme, y tienen por misión protegerse contra las grandes ne-
vadas (34).

Igualmente los habitantes de la.s dos islas Nikobares (NW. de Suma-
tra) <viven sobre la costa y fol'man pueblos de 15 a 20 casas. Estas edi-
ficaciones se elev¿m sobl'e postes de madera, y se asernejan a grandes col-
menas de abejas cubiertas de paja en forma de culmen. Tienen un pos-
tigo en el suelo, al que se sube por una escala que se retira durante la
noche. Esta ,manera de construir es necesaria para librarse de las ratas
y serpientes que infestan las islas> (Malte Brun t Geogralía Unhtersal
antigua y rmoderna, II, 519; ap. Conde Valvís, 312).

El presunto palafito de Navarrés

En la Ereta del Pedregal (Navarrés, Valencia) (36) fué descubierto y
€xcavado, en 1934 y L942, por Chocomeli, un poblado del Bronce I, que,
por su singularidad, vamos a resumir con cierta extensión. El autor lo
supone palañto; pero, considerando lo dicho y el que no hayan aparecido
postes, es más prudente clasifica¡lo como <aldea de orillar.

Está situado en e! Marjal de Navarrés, antigua laguna de unas 400
hectáreas y corl abundante pesca, desecada por laborioso drenaje desde
fines del siglo xvrrr. En nuestros días las acequias se impermeabilizaron
con (una pequeña elevación, que no superaba en más de un metro el
fondo lacustre, formando una especie de islote de terreno cultivado, cuya
separación de la ribera más próxima, la septentrional del lago, debió de

Fn,tnxowsxr, Hórreos y folalitos, 63.
Fnrxrorvsrr, Hórreos y palafitos,60 y 6:!.
<Ampuriasr (1044), 2ftz; Ep, 142.

(33)

(30
(35)
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ser de ullos 15 a 20 metros, aunque al presente era menor, y aquí se ha-
llaban cou frecuencia abundantes osamentas y piedras de rayor, (36).

Chocomeli 10, en dos calicatas, encontró, bajo gruesa capa de tierra
amarillenta, debida zr. grandes avenidas, entre los 0,35 y 0,55 metros bajo
el nivel del suelo : ¿l r1l1 metro de profundidad, <una capa cenizosa con
carbones>; aL,ro m., bajo <delgada capa tobácea estérilt, y bajo el agua,
<cerámic¿r tipicamente neolítica>, <flecha de aletas iniciales horizontalesu
e instrumentos de asta y hueso.

Chocomeli 112 termina fundarnentando el caráctcr palafitico del ya-
cimiento en: 1) dos especies lacustres ; 2) poca separación de la orilla,
que concuerda con las estaciones neoliticas suizas; 3) probable existencia
de Steinbergers (montones de piedras, bien para sostener los postes, bien
sirnplemente caidas) ; 4) alternancia de capas de fimo (desechos) y arras-
tres arenosos (producidos por avenidas). En cuanto a la no aparición de

postes, supone Cioco¡neli llll rlue <rquizír sólo se enrplearon en las n.rás

primitivas instalaciones, y p<.rsteriorrnente dejaron ds us¿rs€, dada la po-
sibitidad de utilizal la cttrlbre emergente del monticulo formado por las
materias arrojadas al agua y el sedimento de las avenidas, crrbriendo
aquélla de piedra, al estilo de los cramnoges irlandeses, o formando un
piso de ttoncos unidos por travesaños... (37). La objeción de que sólo
permanecienclo protegidos bajo el agua es posible que se consetven los
objetos de los vertederos palafíticos, está desmentida por el caso de las

terramaras italianas, en las que también no más que las tierras húmedas
han conservado perfectamente todos los pequeños objetos y restos en-

cerrados en ellas>. Cree, finalmente, Chocomeli, que <la Ereta presenta
la sucesión de las fases de la cultura neolitica antigua,.r.¡ledi¡1. r'eciente v

eneolitica, con la misma tipologia que en )os palafitos suizos>.

Ballester 80 observa en la Ereta un posible mttro de c¿tscote, ett for-
ma de gran elipse, ¿caso para defender e[ poblado del oleaje o fango ;

pero tampoco descubrió postes, y de hogares, sólo <barro cocho o que-

mado, con improntas de caña o ramaje, procedentes de techos o pare-
des>. En la primera capa, entre la superficie y los 40 cm. de profundidad,
aparecieron hachas (una rectangurlal y dos trapeciales) y punzoues de

cobre. E,u ei fondo (uno-dos metros ; el Neolitico empieza a los 55 cen-

tímetros) abundan los punzones de hueso. Por todos los estratos, es-

pátulas de asta de ciervo o hueso. Dos significativos idolos oculados :

1) en gran candil de ciervo, a 0,9 m.: 2) en htteso largo, cle oveja o

CsocoM., 98.

A la misma conclusión llega Ballester, 98.

(30)

(37)
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cabra, a 1,35 ln., en la rtcapa 1'a húrnreda y uegruzco tr¡rbosa> ; tanrbién
otros dos ejempares, incompletos. La cerámica (fragmentos dc cllellcos
sencillos o ultrasemiesféricos, de cilindros, etc., tlrlo colt engóbe negro)
es almeriense tosca, y sobre los 0,5 m., mamelonada; los trozos neoli-
ticos son lisos o están <ornados con rayado más o menos ancho, for-
mando series, o con líneas en zig-zag>t, o con pestaíra corrida paralela
al borde, tipos que se repiten en las cuevas de la Cocina y de Liatas,
superpuestos al estrato epipaleolitico. De sílex, raspador, cuchillos, 43
puñales u hojas de lanza (cuchillos con retogues abruptos), microlitos
trapeciales y semilunares, 1.400 puntas de flecha, con predontinio de

las deltoidales, pedunculadas (a veces con aletas), y escasez de las foliá-
ceas, y más perfectas cuanto más alto es el estrato ; 82 hachas pulidas,
trapeciales y rectangulares, escaseando las triatrgulares ; también percu-
tores, posibles martillos, afiladores de asperórr o pizarra, tres piedras
volauderas de molino de vaivén, dos fusayolas ; botón piramidal, de

piedra, coll perforación e¡r V ; cttentas pétreas o de caracoles de agua

dulce; hachuela perforada para colgante.
Ballester 99 termina distinguiendo tres épocas : Neolíticc (1,95-0,56

metros); Edad del Cobre I, <comienzos del Eneolitico¡r (0,55-0,4 m., con
punzones de cobre y buenas flechas de aleta): Edad del Cobre II, <tran-
sición a lo argáricol (0,4 m. hasta la superficie, con punzones, hachas
trapeciales, etc., de cobre).

Leyendas de ciudades sumergldas, especialmente gallegas

<Apenas se encuentra lago o lagnna importante en Galicia en que

la traclición -y ésta desde hace tres siglos, cuando menos- no se

¡efiera a una ciudad sepultada err las profundidades de sus aguas, y de

las cuales, de antiguo también, no se asegure que se ven vigas y demás

restos...> (38). En general, se acosttrmbra a llamarla ciudad de Valverde
o Villaverde (fig. 3).

<Antiguamente, los palafitos debierotr estar muy generalizados en la
Peninsula IfÉrica, especialmerrte en su parte noroeste, y prtreban mi su-
posición algtrnos rasgos muy característicos existentes en la construcción
de la casas aldeanas... Estas strposiciones encontrarán su confirmación
definitiva en e strrdios serios hechos sobre las poblaciones lacttstres de

Galicia, hasta hoy apoyados en dato-s insuficientes> (39).

\4uncui.c, Hist. Gol., 4i6.
Fn.txxorvsxr, Hórreos y ¡alalilos, 112.

(3s)

(?'e)
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Jordanes (40), el historiador de los godos, nos trarlsmitc el primer
testimonio de la leyenda de la Laguna. Refiere que los godos, ell su

emigración de la Scandzia (E,scandinavia) a la Scitia, con stls familias
y ganatlos, bajo su rey Filimer, al pasar un gran río, por hundimiento
del puente quedaron divididos en dos mitades, a causa de las lagunas y
tremedales del lugar; y alln hoy -dice Jordanes- los que por allí pasan
dicen oír a lo lejos mugidos de ganados y voces de hombres. Esta le-
yenda estaba incluída en uno de los antiguos cantos de los godos, que

R. Menéndez Pidal ---€n un reciente y luminoso estudio (41)- trata de

probar constituyen e[ origen de nuestros cantares de gesta.
Por tanto, creemos poder afirmar que estas leyendas lacunares son

de origen germánico, pagano, y que posteriormente, acaso desde el si-
glo vr, se fueron cristianizando, especialmente con interpolaciones de las
leyendas evangélicas ambulantes, divulgaclas por los peregrinos.

La cattsa folklórica del hundimiento de la ciudad es casi siempre la

ingenua y edificante leyenda medieval de la falta de caridad ; por ejem-
plo, la iracundia de un zapatero contra la Sagrada Familia G2) y la co-
rrespondiente humilde familia que se salva por su caridad. La causa pue-
den ser las desatenciones con el Santo Apóstol (43), hechas por los ba-
lures, (que hé a gente mais roin que ten Galiza> (44), que se paralelizan
con los <hugonotes de Rieux (río Vilaine, Bretaña), a qtrienes, según
la teyenda, el Apóstol, castigándolos porque le habían negado el descanso
cuando predicaba por Bretaña, imprecó: <Rieux, serás destruida> (45).

Las leyendas de estas ciudodes de los muertos, con su secuencia de
canto de gallo y redoble de campanas. tienen su correspondencia en Fran-
cia, sobre todo Bretaña, e frlanda (a6). En toda Alemania es célebre la
leyenda cle la ciudad sumergida de Vineta (SE. isla Wollin, desemboca-
dura del Oder) ; el nombre aparece en las sagas wikingas como Jummeta
o Jumme, que correspondería al actual -Tomsburg, destruido en 1098 por
los daneses (47).

({0) Getíca, 7Y, 2&28, edic. cl\fon. Germ. Hist. Auct.¡ (1882).
(41) Los godos y Io epof eyo espoñola (Madrid 1956), 14; G,{No,rne, El Címe Orie¡-

,ol, ll, 79.
(42) Vrrr,r,rra;r, Antigüedades lrehistórícos de Golicio, 71.
(43) VrrLerurr, .Ant,. Preh,, 72,

(44) F. DE S^A\¡EDnt, IIentoritl rcttt,alógico (Granada ]07{). 46; GÁnolne. I, 44 ;
Hist. Gol. de D. Servando, Rev. qGalicia¡ (1881); Vrn,rtlutt, Ant. Preh., 78.

(45) <Nosr (1920), 116.
(46) Rrsco, rNosr, 43, t2; Muncule, Hist. Gol. (186S), II, 19.
(47) A. Ho¡unlsrrn, Die vineto-Froge. rMonatsbl. Gcs. pomnier. Gesch. Altert.r,

46 (le:tD.



IOO LUIS MONTDAGUDO

Murguia (48) estudia ampliamente muchos yacimientos y leyendas ia-
custres en Galicia, y termina asegurando, con razón : <El que se señalen

en Galicia tantas ciudades de Valverde destruídas y cubiertas por las

ag'uas, y que a más de uua se la denomine de Lucerna, creémoslo re-
miniscencia de los romarlces de milagros que se compusieron y cantaron
a la puerta de la iglesia de Santiago, romances cuya extensión debió <ie

ser grande, por las circunstancias especiales de esta ronreria. l,os hemos
hallado pertenecientes al ciclo carlovingio, y, por lo tanto, suponemos
fundadamente que entte ellos habria alguno tornado de aquel pasaje de

la Vida de Carlo Magn.o, por cl pseudo 'lurpin, en el cual se cuetrta la

destrucción de la citrclad de I-ucerna, erl el Valle Verde. Rodeada de

fuertes rrrlros, quc le permitieron resistir el poder de Carlos, sólo pudo
quedar inhabilitada 1' deshecha gracias a1 auxiiio de Dios y del Apóstol
Santiagol. Es curioso uotar que el cantóu cle Lu¿ern (Suiza) es especial-

mente rico en <alcleas de orilla>, y que de alli pudiera proceder el nomltre
de estas ciudades sumergidas (cf. infra, apartado e) Lnón).

Cartailhac (49) descarta la posibilidad de existencia cle estaciones la-

custres en Galicia, fundándose en la ausencia de restos.

Frankorvski (Hórueos y palalitos de la Penonsula Ibérico, 13) cree que

los palafitos perviven, entre otras construcciones, en lo.s hórreos ga-
llegos y asturianos ; en estos últimos, según Jovellanos, no entraba
hierro ni mortero; eran exclusivarrente de madera v alguna piedra, y
se usaban algunos -y aull hoy, cerca cle Oviedo- couro viviendas. Elr
San Martiño de Frades (Ordenes, Coruña) hemos visto un hórreo algo
grancle, que servia de vivienda al misérrimo <caseteiro> Avelino Sánchez,

por cierto rnuy aficionado y hasta algo enteraclo de Arte, Arqueología
e Historia (Monteagudo, Hachas talón,7).

En realidad, en Galicia y Noroeste de Portugal las chozas sobre pos-

tes y las <aldeas de orilla> aún no han tenido comprobación científica,
pero tampoco se ha oracticado la prirnera excavación para esclarecer di-

chas leyendas. La verdadera causa del hundimiento de estas ciudades

pudieron ser las lluvias continnas, en el cambio del clima, del sub-boreal
(cálido y seco) al subatlárrtico (frio y hírmedo), en el Bronce final (800-

600 a. C.). Arliesgamos la oosibilidad de etre su existeucia en Galicia
fuera debida aproximadamente, como en las regiones subalpinas, al es-

trechamiento de ciertas tribus esenciahnente agricolas y pescadoras entre
el l>osque, casi impenetrable, y los rios, rías y lagunas. Debido a la as-

Gal., 43.
Ages,7l.

(48)
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censión capilar, a la abundante agua subterrá¡rea, a la relativa frecuertcia
de precipitaciones (aunque en realiilad no pueda hablarse de clima hú-
medo) y a la evaporación constante, estas riberas debieron de ser de

bastante humedad. Esto explicaria (con el fin de aislamiento) los postes
hincados o aplicados directamente sobre el suelo.

La pesca y caza palafítica en la Galicia de la Edad del Bronce están
atestiguadas arqueológicamente cou bastante probabilidad por el diente
de arpón de la mámoa 3 (8a) de Caldeira (N. Coruña) (50), y por el

Fig. 4. -Flecha de sílex de base convexa de Vilar dos Santos (Laguna de Antell, Orensel.

hallazgo de tres puutas de flecha: 1) un ejemplar deltoidal. proceden-
te del dragado de la bahía de O Seixo (Ferrol) ; 2) otro, deltoidal, de
la laguna de Doniños (Ferrol) (51); 3) flecha de base convexa, encon-
trada al excavar en Vilar dos Santos (Laguna de Antela, Limia, Orense)
(fig. +). Mtry posteriormente, la altundancia de caza, pesca y de los cé-

lebres mariscos gallegos, aparece admiral>lemente plasmada en el epi-
g'rama 10, 37 de Marcial, verdadero canto a la fertilidad galaica.

Los primeros en citar poblados lacustres gallegos son: el l-icenciado
C. X{olina, el P. Gándara, Boán y Verín y Seijas (52).

Locallzaclón de yaclmlentos y leyendas

a) Conuñe

Hacemos esta localización siguiendo un orclen de provincias, y den-

tro de cada provincia, de Norte a Sur.
Ciudad htm.di<lo en O Feal ()rande (Candales, -N'fouto-xo, Ce<leira, Co-

(5O) M^crñ., Bores, L07,
(51) Icresr,r, Cató|., 80.
(ó2) Vrrrrrvrr, .Attt. Preh., Xl.

I OI
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ruña), húmeda llarritda, rodeada de altos picos y muchas márnoas, coll su

Pozo de Feal (53).

I-aguno de la Riego (Pantin, Valdoviño).-Aqui se encuentra, in-
mediata al mar, la ciudad de Lucerna (54),

O Rotal, entre Jubia y Neda. Con leyenda de la ciudad anegada de
Valverde o'Iroya. Murguía (55) parece situarla en una altura (¿Monte
de Ancos ?, donde varios autores localizan erróneameute la Libunca de
Ptolomeo), por lo que atribuye la leyerrda a la confusión del numen
popular.

Con alguna razón dice Mtrrguia (56) que <las localidades que hoy co-
nocemos con el nombre de Lama o l-anws, y sus derivados: Lemeiros,
Lantedciros, Lautogalcs. etc., son sospechosas de haber conocido pobla.
ción lacustrer¡. Otros topónirno:; presuntos palafiticos son los que co-
mienzan por Carrcg-, Corru,g- o Carruc-. de la discutida raí2. preiudo-
europea (¿ rnediterránea?) car, <piedr¿¡.

Laguna dc Doniños (Ferrol), <ya consignada en los ltiaics del Padre
Sarmiento> (57), donde S. de la Iglesia vió, en 1871, postes verticales
carbonizados, que emergían del fango 0,?5 metros, en verano, ocultán-
dose en invierno bajo las aguas; en 1874 ya,tlo los vió; recogió alli
uua punta de flecha de 0,049 x 0,019 metros (58) ; en ella se sitúa la
ciudad de Valverde, hundida por rln <fracaso> (59).

Betsnzos.-Yerín y Seijas, en su inédita Reseño toltográlico hist...
Betanzos, dice que en esta ciudad, en 1814. en el Carregadoyro y lado
del Juncal, se rlotall sitios empedrados y puntas de vigas, 1' se hallan
ladrillos y tejas cuadradas con canal de pulgada y media de grueso (60) ;

debe de tratarse de ruinas portuarias, acaso del puerto del tan discutido
Fravium Brigantium de Ptol. II, 6, 4 (61).

La Coruña.-Población <asolagada> en las profundidades de la l>ravía
ensenada del Orzár' ; E. Carré Aldao refiere la tradición de la existencia
aqui de una antiquísima población. El pueblo todavía cree distinguir en

(53) Mecrñurn,r, Tún. preh. (7942), 1?8.
(ú4) Movrrno Anósr¡cur, Gl4.
(55) Gat., *t.
(50) Gol., 34.
(57) Munc., QaI., 34.
(58) Cotól., 80.
(59) Monrsno Anósrncur, 634.
(60) Vrrr.,reuw, Ant, Preh.,70; MuncuÍa, HG, I,458, dice que en los tremcda-

les de Betanzos cse hallaron objetos de bronce¡.
(61) Momerc., Gol. Prol., fA9.
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determinadas ('Docas del año, y descansando solrre la aretta, restos de

calles, plazas y edificios. entre los cuales destacarr las cruces y calnpan:r-
rios de las iglesias y el sonido de campana. Por lo peñascoso del sitio, las

mareas vivas y el viento y oleaje no infrect¡entes, creemos irnposiblc que
hayan podido existir viviend¿s en aquella orilla (62).

Pena das ,Aninws, en la entrada de la ria de La Coruña, con leyenda
parecida a la anterior (62). Por las causas anteriores tampoco pudo ha-

bitarse aquí.

Laguna de Alcayán (Seavia, Coristanco).-En el llano de Seavia, en

O Caurelo, por Salgueiras de Alcaán, hubo una <r'ilta antigua>, la villa
de Alcaán (63) o Alcayán.

El 16 de enero de 1957, en medio de una infer¡ral tormenta de gra-
nizo y nieve. hemos visitado por segunda .r'ez la laguna, especial¡rente
para informarnos del sitio donde habían aparecido las cuatro puntas de

lanza de l)rorlce que a continuación estrrdiamos. Entouces lre¡nos l'eco-

gido de boca de un minero joven la leyenda cornpleta: <Din os vellos
que vindo Dios e mais San Pedro pedir limosna por estas terras, os da

vila de Alcayán acirránonlle (les azuzaron : nótese la -rr- irtenla de

<<acirranon¡, en vez de -r-, particularidad dialectal s<ilo de la tierra del
Alto Xallas) os cans, e entonces Dios e mais San Pedro mandanorl que

se afondise a vila.> Otro minero añadió que rrdixo Dios a San Pedro :

Adios Vila de Alcayán que tamén m'acirrache-n-os cans)). Otro, para

acreditar la antigiiedad de la villa, dijo : (non hay ningún dos rrados

que recorde eso: foron enjancharrdo a leyenda d'uns rtos outros. A

xente di qtre n'un punto no Este da Braña lla.r' ttn pozo de i.i orr

3 m. de ancho e dazaseis adibales de fondo, qtle era onde estaba a
vila ; tamén dirr os vellos que cantaban os galos as 12 da noite de
Navidad.>

Las cuatro lanzas -que constituyen ttno de los conjuntos de piezas

del Bronce final más hermosas y de técnica más perfecta- aparecieron
en el sitio llalnado Porto Xeixo (de.ro-ror-?, pedregoso) al W, de la
aldea dc Al¡elerrda, parroquia de Seavia y a 200 m. al SW. y fuera de

la Braña de Alcayáu. Por allí discurre en complicados meandros uno
de los dos riachuelos clue dan lugar al Xallas, río que pocos kilónlctros
antes de su dese,ml)ocadura (al S. de la ria de Corcubión) recibe el nom-

(62) E. C¡nnÉ Atoeo, Del solar coruñís.'frodiciones y leyendos ¿La.Atlóntida?
BRAG (1e31), 202.

(Bg) Not. de campesino, en 1050.
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bre de Ezaro, que el1 celta quiere decir <rápido>, y tiene numerosos pa-
ralelos en el N. de España y en el S.y E.de Francia. Las lanzas apa-
recieron juntas en el lecho del riachuelo, debajo de la capa de aluvión
con titano, que estaban explotando, y a unos ?0-80 cm. de profundidad
respecto a la superficie de la braña, poblada de éricas y cistáceas.

La número 1(fig.6) es la mayor de las cLratro, y estaba crrl>ierta dc
ligera capa de cardenillo, que su dueño limpió dejándole un color de

bronce bastante claro, probablemente por su gran porcentaje de esta-
ño o antimonio ; la punta se rompió al sacar la pieza, pero el dueño la
volvió a unir por medio de soldadura de latór-¡ ; también le falta la

parte inferior del cubillo, donde aparece al descubierto un trozo del asta
de madera. Caracteristicas particularísimas son el que todo ei filo corte
casi tanto como rlna navaja de afeitar (a oesar de no l.raber sido añlado
modernamente) y el que aún conserve visible parte del asta de nradela.
al parecer de roble, con una gruesa capa de pintura roja (mastic con
minio ?) acaso para aislarla del cardenillo (carl>ouato de coltre) de la
parte rnetálica, o mejor para afirmar el ajuste y evitar que se desen-
mangara.

La número 2 (fig. 7) presenta pátina verdosa de cardenillo, suaví-
sima al tacto, que esconde la triste <lepral del bronce, que terminará
con la pieza si no se la prepara convenientemente ; el cubillo, muy cor-
to, se prolonga en forma de fuerte uervio de sección circular, al cual
están adosadas las alas de la hoja (de filo ligeramente flameado), rlrrv
finas y biseladas, aunque el bisel lo perdieron casi totalmerrte ; en las

axilas de la pieza se asientan dos semiesferillas -una ligeramente más
arriba que la otr¿- que son las cabezas del remache, de perfección ad-
mir¿fls, y refuerzan la impresión de absoluto dominio de la técnica que

dan las dos lanzas. El interior del crrbillo conserva la madera, que se

ve tambión a travirs del trozo de óste qrre falta.
La número 3 (fig. fJ) es más modesta, de sólo 23 cm. de largo; tiene

pátina extrañamente rojiza, ¡'está intacta, excepto trna ligera grieta en

el cubillo ; óste presenta ulta ligera cresta en cada cara y la hoja, sen-

das escotaduras eu los ayraneues de los filos. escotadrrras que también
se aprecian, mrly peqrreñas. en la número 1. El bisel del filo es claro y
de 4 a 5 mm , que disrninuyen hacia la punta.

En el nromento en que esto se escribe 
-rnarz,o 

119ó7- las trcs pie-
zas estárr siendo sonretidas a di'r'ersos análisis químicos para un estudio
más profundo.

Los conjuntos que aparecen en ríos y lagos frecuentemente contie-
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uen piezas depositadas a través de varios siglos (p. ej., desde el llronce
medio hasta La Téne) ; sin embargo, este de Coristanco tiene unidarl
crorrolrigica y crrltttral, y nos ilrcliu2-mos a crrcuadrarlo en la cultura clt'

los Canrpos de tlrtras tardíos (: Hallstatt B : Uruenfelderkultur III de

Kimrnig ; contemporáueos del Bronce V n<irdico de Montetius) de las

Islas Rritánicas y N. de Francia que, segílr1 la cronología alemaua -.liS-
rra de cróclito por estar basada en paralelos seguros con la crrltrrra mi-
cénica-, corresponde a ios años 1000-800 a. C. (para Iberia quizá has-

ta el 700), mientras que los britírnicos para su país la modernizan, quizá

con algún excc.so, u1¡os trescientos años. Para establecer esta cronología
ltos basamos err varios trabajos, excelerrtes, pero en general desacerta-
dos err srr crorrología (_[ , livans : l.'.1 ge de Brortze, I'aris 1882, :JBi]-68,

czrtálogo r.nr.rv corn¡>lcto, cou excelentes dibujos. aullqtle anticuado;
W. Greerrrvell y W. P. Brervis'. 7'ltc Ori.gin,, Eaolu.ti.ott ond Clossili-
catiott ol tlte Broncc .9f eorJrcad in Greot Britoín, ond lrcland., <Archaeo-

logia>, 61 , 1$09, 439-72, amplisimo trllrajo básico r-ll que sc rlistrilrttyeu
toclas las lanzas en 13 clases; ll. L.. Evans: 'l'ltc Bt'onze .lpear-head in
Grcal Briltin and Irclatt.d. rrArchaeologiar, 8l'!, 1033, 185-202, acepta la
clasificación de Greenwell-Brewis, Dero combate teorias sobÍe erigs¡ y

cronologia). Para fundamentar la cronologia de los tipos sotr más apro-
veclrables los trabajos de Sprockhoff : Zur .9 chiiltuns brotwese itlíchcr
Lo.nsensfi,tzen, <Mainz-er Zeits.)),99. 1934..-16-69, condetrsado trabajo
que estudia el enmangamiento cle las lanzas -por correa, alambre, re-

rraclrc' o trar es;riro rle esDino- y su datación; NordiscJtc Bronzezcít
und f riiltcs O riccltcttttttir, rr_Jaht'lr. I{iim.-Gerrn. Zentral¡nttsetlnts)), 1, 19il,
:8-l 10: err la pág. 3{. -\lr. 3, 9. Dreselrta rrn ejemplar de Eisendorf,
Rendslrurg, Schlesrvig, importado del Hallstatt B 

-1000-800- 
en el

Brorrce V, corr escotaclura en la base de la hoja, como los ejemplares
Ab.3, I de Ilaja Austria del Hallstatt B, cort dos perforaciones circu'
lares en la base de la hoja, Ab, 3, 7.10 (la 10 de hierro), también per-
foradas, exportadas a Olimpia en el s. vrrl? a. C., y otro ejemplar del

Flallstatt B hallado en la calle Wiedermeyer de Munich (not. Dr. K. Rad-

dalz¡ ', cstas escotadrrras, frecuentes en el Hallstatt ll ceutroctlroPeo y es-

casas en las Islas Británicas (só1o hemos visto tres ejemplares), 11o apare-

cerl er1 Francia. Iungbronscccitlichc Hortfun'de der Siidzone des n'or-

disclt,en Krcises (Per. L'). I Mainz 195'6, catálogo exl'raustivo con abtrn-

dantísinros y excelentes dibujos dcl Dr. Raddatz ; p. 278, Ab. 64, ? lan-

zas del rio l-esum junto a Bremen, semejantes a nuestra rtúmero 1 ;

p.278, Al¡.65,7.8. la ? tiene travesaños (de bronce?) con dos cabezas
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de botón visibles, la $ sin travesairo ?, encoutraclas ambas, con otra cle

hoja calada, en Dolvris, Kiug's Co., Irlanda.
F. López Cuevillas (Arnns de bronce ofrccidos ol J'il, <Z.ephyrusr, IV,

10J5, 233-40) estudia el depósito (espada de lengiieta c¿rlada, lanza y frag-
mento de otra y un colgante, todo bronce) encontra<lo cu urr hoyo
del río Sil <a mu¡, pocos kilónretr-os rio arril¡a de las ruinas <iel iamoso
lnoltasterio dc San Estel¡an )¡ a es(:asos nretl'os <le la presa cle rrn emlr¿rl-
se destinado a la prodtrcción de energía eléctricar. Con tal motivo, Ló-
pez Cuevillas hace un orofundo estLrdio, aduciel.rdo ¿rltur.¡dantes casos de
ofrendas de l¡ro¡rce (excepcioualmente oro erl ltarras y joyas) en ft¡en-
tes, especi:rlmerrte nrediciuales, lzrgos y rios, sobre todo en Francia y
desde la lidacl dei Cobre ¿rl Deriodo de l-a Téne, con irrtcrrsidatl especi;rl
en la Edad del Bronce rnedio y final (fiS 8)

Estos sitios sagt'ados eu los r'íos frecuentelt]eltte sorr trayectos peli-
grosos para la nar-egacióu -¡or los escollos o la corriente- o para
vacle¿rl'lo. llrr la Edad \Iedia fuelon a veces cristianizados con el esta
blecimiento de una cal>illa, dotrde lós marineros seguían depositando
ofrendas al santo Datre¡6. El Dr. Raddatz (Ein t'l'a.flenfttn,d d.. lriihrtt
Merozaittgerseit ous d. (;ntcrelbe, r,['lamnrirl¡trre.¡ (11;rrrrlrurg), l, 19ñ:l) r.s-

tudia esta posibilidad de qtre en la L,dad Nledia los santos a <ltrienes es-

tal¡an dedicaclas ciertas capilla.s situadas junto a los ríos seguían reci-
biendo las ofrertdas que ell tiempos pag'anos habian sido ofrecidas y arro-
jaclas a los ríos. Este parece ser el caso de la capilllr de Sarrt Goar
(SSE. de Koblenz) a orillas del Ilhin, a cuyo santo, scg[rrr un doc'r-
mento, un mercader fris<in en el s. rx ? ofrendó llna grall cantidad de

plata, para s:rlir cle 1111 Dercance -qrle va le haltía surgido por no haber
hecho espotttárreanrente la ofrenda- ).para olttener un paso feliz elrtre
los sitios del Rhin por :rquei trayecto.

Estas ofrendas propiciatorias de buen viaje o regreso son del nrisnro
tipo que T.. Rütimeyer ((l cbcr Schalen-nnd GI¿itste in,e itn, l(atttou. 14'aIIis

und qndenttirls, <Archives Suisses des Traditiorrs PoDulaires>, Bále 1928,

145 ss.. eslecialmeste págs. lG$-176) estudió en ciertos peñascos de los
pasos clc los Audcs. Aquí, a [a Gupalcura (<Piedra Encantadar) de Ar-au-
co, que lrrilla en la noclles oscuras.v en las largas sequias se cubre cle

<lágrimas>, se le ofrecen flores y ramas. Tarnbién al'¡undan piedras con
cazoletas de 0,11 a 0,20 nr. de diámetro. en lns qrre, al parecer, deposi-
taban alimentos para ¡rutrir el espíritu de la oiedra, rnientras que por
las cazoletas unidas Dor surcos echaban agua del arroyo próxirno. Al
Norte del lago Agrio está la Curalhtre (<Pieclra del F,spírittrr o <,rlel Dia-
blol, capaz de hacer l¡ien o mal), de granito. con cazoletas. T,os vaque-

t07
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ros chilenos o argentinos le pagalt tributo de : o) veneración, dando
vueltas en ambos senticlos y diciendo oraciones para que les colrceda
viaje feliz ; á) ofrendas (<marinari> en araucano) en las cazoletas, de
carne, parr, lrarirra, dinero, cigarros o, por 1o menos, un trozo de cuero
de los arreos : si faltan, la- piedra se enoja contra el tacaño viajero, y le
concede viaje desgraciado : semejarrte es la piedra del Padre Retricu-
ra, en otro desfiladero cercano. En el paso de Parana de Mucuchios
(4.008 m.), Mesa de Enojaqtre, Venezuela, aparecen muchas figurillas
humanas de lrarro, tanlbién de pájaros-tortuga (aún hoy alli clavan en
tierra cruces de madera y rezan: Rütirneyer,l7l), ofrendas que parecen
tener paralelo en las figurillas de los santuarios ibéricos de Sierra Mo-
rena y Levante. En el \ralais, SW. de Sr.riza, abundan las <Schalenstei'
ne> (piedras corr cazoletas) tatnbii'n err los prlntos de vista dilatada (Rüti-
meyer, 176).

Una batalla prrede ser, en ocasiolles, el origen de estos depósitos.
Orosio refiere que 1os cimltros y teutones, a colltinllación de srr victorra
sol¡re los romanos en -A,ransio (111 a. C.), rasgaron los trajes de los
enemigos v los tirarorr. arrojaron el ol'o y la plata al agua (del río?),
destrozaron las corazas, destrrryeron los arreos de los caballos, a éstos
los despeñaron por trecipicios y a los prisioneros los colgaron de los ár-
boles por medio de cuerdas al cuello (H. Petersen: Hyltothesen. om
rel.igíose Offer- oy Votiafund, lra Danntorhs lorltistorisclt.e Tid, <Aaróger
for Nordisk Oldkyndighed og Historie>, 5, 1890, 212 : K. Raddatz : Der
Thorsbcreer )f oorlrtnd. I. Neumiinster 1:967, 12). Todos estos actos,
t¿rn rurtie corrrinricoq .y cle tan apareltte barl¡¿¡iq, fueron realizados con
runa e-xciusiv:r finali<lad religioso-psicológica; en efecto, los germanos,
antes tle cada batalla acostnmltrabarr a ofrecer a cada uno de sus dioses
(fuerzas naturales deificadas : ra)¡o. rio, etc.) rrna parte del botín, para
coujurarlos a que les aytldaran en la lucha. El resultado, tau subcons-
ciente como real, era el recibir la más poderosa inyección de espiritrr
combativo, como con las apariciones de héroes en los tiempos clásicos
o de apóstoles o santos en los cristianos : aparicioues cllyo surgimierrto
pudo ser debido a causas de nruy diversa indole, incluso a simple astu-
cia guerrera. pero cuyo efecto inmccliato era carlsar nna alucinación co-
lectiva, que actuaba como verdadera realidad, inflamando a los guerreros

-mnchas teces va desmor¿Llizados ante el avance del aplastante ene-
migo, superior en nírmero y efectivos- con una inquebrantable confian-
za en la victoria )' un sobrehumano espiritu de ataque.

-A,ctos semejantes, y por el mismo motivo religioso, fueron realiza-
dos por los galos en honor a su dios de la guerra (César'. B. G.,6, 17)
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y por los hernrundure5 s11 honor a Marte y Mercurio (Tácito : Anm-
les,73, ói: <quo uoto equi, uiri, cuncta victa occídioni dantur>>).

Estrabón, según Posidonio, afirma que en Toiosa fué encontrada la
enorme cantidad de 15.000 talentos, parte en escondrijos y parte en el
fondo de un lago sagrado (Petersen : Hypothesen, 214).

Parece ser que el pueblo de los Campos de Urnas recientes (Halls-
tat ts), pero quizá ya en tiempos del Hallstatt C de Europa Central
(800-600), bajó por los valles del Sena y Loira, alcanzó sus desemboca-
duras, y se hizo parcialmente marinero y metalúrgico, llegando final-
mcnte al Támesis y al NW. de la Península Ibérica. Este pueblo, llama-
do nor Savory los <porta<lores de espadas> (the <Srvord-bearers>), dejó
gratldes depósitos de bronce en ios ríos Sena, Oise, Marne y Támesis.
En nuestra Peninsula aparecieron depósitos de este tipo en el Esla (co-

lección Chicote, del Mus. de Barcelona), espada de puño de bronce ma-
cizo en el Tajo, al construirse el puente de Alconétar, Cáceres, las del
vado de Menjibar, en el Guadalquivir, y los cuatro objetos del Sil, más,

ahora, estas cuatro lanzas de Coristanco.

La divinización de las aguas en la antigua Callaecia está atestiguada
además por la abundancia de epigrafes latinos dedicaclos a las ninfas
(rasgo de tinte matriarcal, como otros muchos en Galicia), mayor que

en el resto de E,spaña. Los ootamónimos que indican divinización son

los Deztos de las Islas Británicas, S. de Galia, Guipúzcoa y Cantabria, v
los Diaes y Diaoncs franceses.

Debemos advertir que el depósito estudiado por López Cuevillas no

constituye un conjunto sincrónico -lo cual se repite, conlo va dicho, en

nuchos otros casos-, sino que la espada implica uua evolución atlán-
tica de las del Hallstatt A, o bien, con menos probabilidad, del Bron-
ce IV de Montelius, y es más moderna que la lanza; ésta, con sus asitas

axiales internas, resultantes del ¿plastamiento del filo, es urr tipo muy
conocido en las Islas Británicas, que aparece importado en el depósito

de l-iesbüttel (Rensburg, Schlessrvig) -con <Fischschrvanzdolchr muy

tardío- del Bronce II a de Montelius (1400-1350 a. C.; Sprockhoff :

Schiiftung,5T) y en otro depósito de Wiesloch (Baden) con espada de

lengüeta triangular tipo Rixheim-Courtavant (Sprockhof f ; .lchiif tun g,
58), exclusiva de la Fremdkultur de Baviera (mezcla de la Cultura de los
Túmulos del Bronce D con los Campos de lJrnas del Hallstatt A,) que

estudió Holste (Díc Bronzezeit in Süd- und II'cstdeutschland. T-Iarrdh.

d. Urges. Deutschl., 1, Berlin 1953, 116), quien la fecha antes de

1200 a. C.
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Villo Valt,erda, ciudad hundida en el areual de -lraba, frente a Ca-

melle (64).

Murío, donde existió otra ciudad de Villaverde o Valverde (65), que

acaso sea A Cidá da !-igueira, que dicen los marineros existe en el mar
al pie de O Corpiño de Chorente.

Ciudad <<asolagada>t de <tDugitturr (hoy Duyo, Finisterre), dor-rde se

han encontrado restos; juega importante papel en la leyenda jacobea

como capitalidad de una demarcación que abarca hasta Santiago ; al pa-
recer, segúur un lnanuscrito de S. Martin Pinario, de Santiago, hubo

alli una factoria ballenera de vizcaínos y asturianos (66). Duyo corres-
ponde, segírn nnestros estudios, al Arlobr<¡t'um f orrus de Estrabón y
Ptolomeo (que todos los autores sitúan en La Corurla) y probablenren-
te era el principal puerto de embarque del abundantisinro estaño árta-
bro (67).

Brandomil.-Pozo Limideiro (I-amedeiro) (68) (al Noroeste de la ca-

beza de Ayuntamiento). Los grandes montones de tierra que hay :r su

alrededor, que Murguia en su HG llama túmulos, son el escombro
procedente de la excavación romana del pozo para la extracción del
cuarzo aurífero. Al parecer, se encontraron en él <botelas y pucheros
con tapa> (¿urnas cinerarias?). Según la leyenda, la antigua ciudad de

Brandomil frré destruida por desbordamiento del agua del pozo ; tam-
bién, en Bretaña. la ciudad cle Ker-Ic fué anegada por el agtta de urr

pozo, cvya ptrerta abrió la hija del rey Gradlon (69).

El pueblo de Brandomil, a menos de un kilómetro del Sudeste del
pozo, está levantado sobre una ciudad romana, bien situada para ex-
plotar la mina y vigilar el puente (vigilancia siempre tt.6g5¿ria, al me-

nos por alli, puesto que aun pocos dias antes de nuestra visita unos for-
zudos gamberros habían arrojado al rio parte del pretil del hermoso
puente medieval). Por todo Brandomil, en espacio de un cuadrado de

500 metros de lado. y especialmente alrededor de ta iglesia, aparecen

(64) Not de clmpesino y I\{urg.. Gol., 35.

f65) L. Ro,r, OPtisc.. 4{)

(66) L. Ro¡, Olrisc.,723.
(67) De Duyo, sus leyendas. arqueologia y especialmente su cita por los geógrafos

clásicos tratamos ampliamente e¡ Cosítórides, rEmeritan (19ff), 1', Carla de Coruíio
lotrntno. ¡Emerita¡ (1f*52). 4?1 . 81 : v Oeslrymnides y Cosiléridc.s en Goliria, <Emeri-

tar (19á3), 244.

(63) Munc., Gal.. É.
(09) Munc., Cal., 40.
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LUIS UONTEAGUDO

También halló <dos redomas de cristal, quebradas>, y (carbones> (7ó).
En el Carragal 

-añade 
Murguía (p. B8)- existe la leyenda de <la dama

encantada que tiene su palacio bajo las ondas y deja oír a lo largo de
la playa los gemidos más lastimeros>.

C'abo dc Cruz (Boiro), con grandes e importantes restos de antiguas
habitaciones e industria humanas (?6).

b) Luco

Ciudad, <<asolag'ada>t d,e Estabañ,ón, o Lebal¿ón (laguna de Carracedo
o Carrucedo, playa de Area, Faro, Vivero).-La leyenda refiere que
alli hubo pescadores de ballenas, y que pasando Cristo por aquella ciu-
dad y hal¡iendo pedido limosna a un zapatero, éste le arrojó una lezna,
por lo que Cristo exclamó: <Ar¡'evírate iila, co d'abaixo pra riba>, avan-
zanóo una ola que cubrió todo e! pueblo; a veces aun se oye el tañido
lánguido de sus campanas (?7) ; parece qrle en dicha laguna se encon-
traron vigas, trozos de calle ancha y empedrada (¡rilos romanos ?), de

cal y canto, y trozos de argamasa romana (Amor, H L, l4). En el cer-
cano Porto Chao se encontró, en 186?, un torques de oro (78).

Concheiro d,e la rn de Foz, citado por Amor Meilán (?9).-Acaso
sea el mismo al que se refiere J. Villaamil: <Pedazo de barro cocido, de
los que con pasmosa abundancia aparecen en la misma orilla del mar,
a la derecha, y también a la izquierda, del arenal de Marzán, Ayunta-
miento de Foz> (80).

Gran ciudad de Reiriz (Serrapio, Mondofiedo), hundida rápidamente
por un <mágico>. En ella se encontró un trozo de viga carbonizado (81).

Montouto (Mondoñedo?).-Entre los picos Cuadramón y Xistral

(75) Munc., Gol., !31.

(76) Munc., Gol .,463: id.. HG, I,511, dice que allí se hallaron un hacha de
piedra pulimentada, la vértebra de un mamifero y restos de cerámica cque hemos visto
en el Museo del Semirrario de Santiagor.

(77) L. ToeÍo, A|ortazóü. ó esttdo ila hist.orio da Pesco da boleo nos costos dd

Galiza. ASEGal, I (1928),89, donde se estudia el pleito entre los vecinos de San Ci-
prián y unos balleneros vizcainos en 1697.

(78) Mr¡nc., Gol., 36; Curvrr-res, L Caslreñns, 38.
(7e) HL, 1e.

(30) Carta de 27 ntarzo 1872 a Feroando Fulgosio, que obra en la carpeta de ex-
pedientes del Museo Arq. Nac.

(81) Vrrr-reun, Ant. Pteh ,73.
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existe ia <rVil¿r da Veiga do Reall, donde se halló Lrn trozo de yiga de
negra uradera (82).

Ciudad de Villaz,erde (lagurra de Sistayo, Cospeito), que nunca secó;
cou leyenda de ciudad hundida porque negó limosna a ia Virgen (noti-
cia de campesino).

['oso dc I'critluillo (Ládavo), charca donde se cuenta existe un an-
tiguo poblado (ti3).

C'itdad de I''cria, que, segúu Nlurguia (84), está <situada eu las la-

tluras que dejan el Miño, 'fámaga frncjor 'l'ámboga] y Lad,ra, en las
crecientes>, en .Begontc, al Este de Villaiba -o, según Molina, en la
chaira o balnra de Goá o Guá (San Julián de Sarrta Cristina), o, mejor,
segíur nuestras noticias, entrambas parroquias -donde, añrma, apare-
cierolr restos arqueológicos (Eb). Abunda en leyendas heroicas y religio-
sas ; por ejemplo, suenan las carnpanas, como eu la laguna de Paladru
(Francia) (tt6), y la destrucción fué ¡notivada porque la ciudad rendia
cultcr a l3aal, nombre que Murguia ¡-elaciona con ios boluros, élebre
raza maldita sacel'dotal gallega, habitantes de las montañas llamadas
Baluras. Molina (87) dice que en ella <se hallan cosas de hierro, labra-
das, y piezas cortadas y ladrillos, y clavos y ollas, y todas otras cosas

desta calidad, que demuestran auer auido alli edificios, y poblacion:
cosa es de admirar>. Gándara (88), un siglo después, añrmaba que se

hallaban allí tejas, ladrillos, hierros y otros rnateriales de edificios. Boham
(Hist. d,el l?einc, dc Galicia) añatle, respecto ¿r los bramidos y la apari-
ción de objetos, que los podia <alirmar de vistar¡ (!).A fines del siglo
pasado los viejos hablaban qrle en tiempos de sequia se ol>serval)an elr

esta laguna -qlre Villaamil llama ciudad de Lucerua y villa de Villaver-
de-, además de otros objetos, vigas, que aparecían clavadas de punta,
y rln asa (?) de un caldero (89).

Buriz (L0 kms. SW. Villalba).-<En do¡rde la ciudad fortificada, está

separada de otra apenas distante un kilómetro y que se supone palus-

tre, por haberse hallado vigas, y estar situada en larga estación de te-

(82) \irrr.,trurr-, An.t. Preh., 74.
(83) Auon, HL, 14.

(84) Gat., 4L.
(85) Vtr-re,rulr, AttL. Prelt,., (i7; cNos>, 34, 16; Auon, HL, 15

(86) Muncufe, Gal., 8 y 47.

(87) Descri|, Rehro Galicia (I\{oudoñedo 1óó0), 40.

(&9) El Cisne occidental, I, 44.
(SS¡ Vn.teurr,, A¡t. Preh., ffi.

I IJ
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rreno pantanoso que alli existe, dedicado hoy a pastizal> (Murguia,
HG,I.572).

Boedo (pantano) de San Jtnn. de I.-ogostclle (Guitiriz; 200 metros
Sur vía férrea).-Por este sitio 

-atravesaclo 
por la via romana de gui-

jarros, aún visible, y hoy convertido en campo de aviación-, cuando
estudiamos dicha via, en 1945 (90), recogimos variantes de la tipica le-
yenda de las ciudades <asolagadas)), que en este caso pudieran corres
ponder -por las millas y las coordenadas ptolemaicas- a la mansión
Caranicu.ttt,, Caranico, Caroníco, Csranice del Itinerario Antonino 42A,

6 (91), que es la xapdvrov de Ptol. II,6,22, y la Carantium d,e la Ano
nym.i Raaennoüs Geogt'aphia IY,43 (92).

Francisco Martínez Novo, de r.¡oventa y tres años, de Santa Locaya
de Parga, residente e¡r la casilla del paso a nivel de Augas Longas, nos

reñrió así la leyenda de la ciudad <asolagada> del Boedo de I-.agostelle
y de la inmediata Casa de Barreiro: aEn O Boedo habia una ciudarl-
Por ella pasó un dia la Sagrada Familia pidiendo comida, y no se la
quisieron dar, incluso un zapatero <guindoulle a sna forma> [arrojóle
su horma] a Jesucristo. Llegaron a una casa pobre, donde los niños cs-

taban tras la lumbre lloranclo de hambre ; la mujer de la casa [que re-

sultó ser la de Barreiro] quiso atender a Jesucristo y la Virgen; les dió
posada, pero no tenia otra cosa que darles. La Virgen le dijo: <Haga
tuna torta con la ceniza)) ; la mujer se resistió al principio, diciendo que

no podía ser, porque no unia ni formaba masa; mas al fin lo hizo. La
Virgen entonces dijo: <Prrrébela, señora ; esto es tan verdad que es

torta cocida y de trigo, como que la ciudad del Boedo está anegada ;

por un malo, Dios destruye un pueblo.> Durante siglos, por la noche.
se oian ruidos ; una vez llegó un cura a tomar aguas, preguntó de

dónde salia el nrido, y <ligour.ror¡: y desde entonces ya no se oyó más-

También se dice que por allí aparecían campanas, y a un sitio aun se

le llama <O Pozo da Campana.>

El párrafo (por un malo, Dios destruye un pueblo>, delata la proce-
dencia medieval de la leyenda. En efecto, este pasaje trasluce el castigo
por el delito de la responsabilidad colectiva, castigo de origen gerrná-

nico, aunque por infuencia romana y canónica fué suprinrido en el
I"orum Iu,dicrtnt.; pero logró resucitar en los reinos cristianos de la

l\losrr.rr:ur¡o, .-lPurgo, Tl',', Pro¡,. L'or. l'lol., \EAlrl (19Íl).98
I¡. \\¡nssnr.rNcrus, Anslclaedon.i IIDCCXXXV, ¡ O. Cunts. t.ipsiae 1929

Eds D. P Porcheron. P¡risii. lfDCT.X\\\¡III. v J Schetz. Lipsiae 1$40-

(fX)l

(el)
(9:l)



l'^l-.\FrTos. t,¡ioaLEM^s y LEYEND^s r5

Reconquista, con el nombre de cahtttutia o caloñ,a. La responsabilidad
colectiva entraña un eterno problema, que se agudiza en las épocas bé-
licas y revolucionarias, en que el Estado es incapaz de mantener el
orden; hace pocos años se planteó filosóñcamente y resolvió sobre ba-
ses parcialmente anticuadas, por medievales, en Francia, con motivo del
tristemente célebre proceso de Oradour,

Un viejo de Rioseco (W. Guitiriz) relató la misma leyenda de Ia Sa

grada Familia y el zapatero, pero con la variante de que los huesos que
habían sobrado de la comida de un ternero. lo único que poseía la pobre
mtljer, salieron nuevos terneros.

Manuel Martinez Novo (setenta y cuatro años, Mueiro) nos dijo que
hace un siglo, en O Boedo, todavía aparecían vigas y crnces de hierro,
y se sentía por las noches un rrbroar> como eco de cañonazo -que to-
davia su abuela alcatzí a escnchar-, pero que desde entonces ya no
se oye.

Os Curbeiros (Miraz, I.riol; cuatro kilómetros Sudsudeste Guitiriz)-
Según la leyenda, la ciudad epónima de Os Curbeiros (noticia del pai-
sano nativo M. López Losada, de ochenta y ocho años) fué la <villa de
Curbe> (situada en Brañas de Parga o Braña Vella, al Noroeste de Os
Curbeiros), hoy enterrada por los arrastres del riachuelo (de tres metros
de ancho), que deja al descubierto troncos de roble o de un árbol roji-
zo, como <salgueiro>, de madera más seca y dura que el roble ; en Fe-
rreira, <o Maquinista¡l hizo un pajar con ella. Hace ochenta años se
encontraban cacharros enteros y campanas ; de trna viga se hicieron cua-
tro amiles> (piezas circulares de la rueda del carro gallego). En el cer-
cano despoblado de A Ruxida 

-probable 
horno romano para la obten-

ción del hiqrro¡ por las muchas escorias y canal en piedra-, y en unión
a un fuste de pequeña columna sin molduras apareció la lápida con la
inscripción: COUVEITENE IDEAE]lE[Xl RIEDITV] NIOSTROI,
relacionada con la Conaentina, d.e Procotitia (Vallwn Hadriani, Brita-
nia), y que hemos estudiado (93). Otra relación entre estas comarcas
gallega y escocesa resulta del topónimo de Betanzos, que probablemente
procede d.e *Habi.tancios. Habitancium, hoy Risingham, era un campa-
mento romano 2ñ kilómetros al N. del Vall*m Hadriani. (94).

Buriz (Trasparga), donde, al parecer, se han hallado vigas en una
posible estación palustre, a menos de un kilómetro del Castro (95).

MoNrEecuoo, APotga.
Molreecuno, Prouincia de Corl,ña en Plolonteo. AE.Arq (1953), 98

Munc.. Gal., 612.

(e3)
(e4)

(fli)
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c) On¡¡¡¡s¡

Lago (San Martín do ; Maside, Orense), donde <hay un pozo
muy profundo, llamado de l-ago, en el que se crían algunos peces, es-
pecialmente auguilas de gran nragnitud... No hay lnemoria del tiempo
en que se hizo, pero se infiere, por las excavaciones o escoriales que hay
en sus inmediaciones, y trabajos clr¡e corrtiene, que se haría para extraer
algún metal precioso> (96).

De nuestro amigo Ism¡rel ltodriguez, de Puuxin, que trabajó erl
esta parroquia, hemos anotado lo siguiente (que entraña una variante
de la típica leyenda trashumante de las lagurras): <Os vellos dicían que
unha ve¿ estaban unhas mulleres cocendo uo forno, e chegou outra
muller (elas descoñecían que era a Virxen) pidiudolles pa11, e dixéronlle
que esperara un pouco, que lle iban facer un corrolo (bollito). Pero
elas, por marrás e pra aforrar, ñxeron o colrolo de farelo (salvado), e

como lles medrara moito amargoulles dalo. E,ntón trataron de facer
outro e también lles pasou igual, tampoco non llo diron, e a muller
marchouse. O pasar ésta por un monte encontróuse con unha rapaza
que andaba coidando as ovel¡as, e traía unha cadeliña consigo. A muller
pediulle un anaquiño de pan do que estaba comendo ; entór.r ^ rapaz
diulle todo, pero a muller llon o queria, e lle dixo quc' lle tlera sólo un
anaqtriño. A rapaza dí-xole que ela xa comería mais ó chegar á casa,

que estaba no pueblo que habia onde está allora cl la.go. -{ lnuller, des-

pois de collel o anaco, de cara a este pueblo, dixo, maldecindo: <Lago
te sulago co d'arriba para abajo, que cluede esta rapaciña con esta ca-

deliña>, e o pueblo sulagóuse. O dia de San Jnan, as 12 do dio pol o

sol, síntese aun tocal as campanas e cantal os capós (gallos).

I.'ai unhos 1ó artos empezaron a secal o lago por cotltrata. pra nriral
o que habia abaixo, pero noll o daban secado. Un dia dixo o ingerliero
(al parecer, el célelrre ingeniero y arqueólogo Louis Saurrier); <Mañá

traerei nnhas l¡omlras achicacloras, e o lago <¡ttcditr-ír scco)): o etrcargado

díxolle: <Si Dios quiere>, e o ingeniero contestoulle: <Que queira que

nou queira2r. Cttando regresalra pra c¿rsa o irrgeniero, etr coche, encolt-

trórr no camiño urt arrieiro coll un carro de mulas: as mulas atravesá-

ronselle. e é1. por ttou atro¡rellalas, cruzriu. e qttixct frenar, l)ero ronl-

(90) lI rt,,rz. r\o.,, ii-l,lli
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péronlle os frenos, e rnalci-r<'.rn polo l>arranco abaixo, e nratóuse. E por
eso din que aquelo foi unha maldición de Dios, e uon cheg:rrorr a achical
o lago.>

Nuestro amigo Jairue Fcrreiro, de Carl¡alli¡lo, lector rlc csplLñol cn

la Universidad de Frankfurt a. M., nos comtlnica que la laguna es de

ca. 50 m. de dián-retro, bastante profunda y rodeada de rnontículos rle

arena cribada, fina. En Brués, a 15 km. de O Lago se obtiene oro, la-
vando arenas, y allí mismo abunda el estaño, de aluvión bastante su-

perficial. Pero en O Lago no hay noticias actttales de estaño u oro re-
lativamente abundantes ; siu ernbargo, 'r'arios irrgenieros l>elgas intenta-
ron lavar sLrs agrlas, consigtrieron algírn oro, pero no les compensaba,

Variante de Ia leyen<la: lln O Lago hay trn pueblo stltnerg'ido. La
Virgcn pasó por alli con el Niño picliendo limosna; llegó a una pana-
deria donde le hicieron un parl muy pequeño, pero al sacarlo del horno
resultri tan gtande qrle por avaricia no se lo quisieron dar. Repitieron
la operaciórr varias veces, pero siempre salia un l>ollo erlorme, con el
que se quedal)all ; al frn dcspach:u'on a la Virger-r sin pan. Iftrtonces ésta

preguntó cómo se llamaba ; se le dijo que O Lajo (con i a causa de la
geada). Al oírlo ella echó la maldición: <Lajo te sulajo co d'arriba
para abajo>. O I-ago fué anegado, / como único rest<¡ qtte<la una rosa
(o un rosal) en el medio del agtra. Se dice que uno de los mejores na-
cladores de la conlar-c¿t irrtentó coger la rosa, pero ésta se le sumergió
al ilegal a ella; otros lo lepitieron, pereciendo en el intento.

Lagu,tto d.c Antekt (Xinzo de Limia).-M. Diez Sanjurjo (II, 341)

refiere que en esta lagul1a, <desde el Sur de Sandiarres hasta el naci-
rnie:rto de la laguna, se encuentran restos que delatab¿rn unas veces vi-
viettdas, enterramientos otras.., ; al hacerse las obras de la carretere
de \¡illac¿rstín a Vigo aparecierorr hachas de piedra y otros objetos al

cimentar la obrr rie fábrica sobre el cauce del lago : frente a Z:tdagós
y Cardeita se han encontrado pilotes y emparrillados. 1>arte de crryas

visas aurr son visibles, y nos dijeron había aparecido un tronco ahuca-
<lo en form¿r <le ernbarcación. y objetos de uso domésticolr ; en el centro
dc la lzrgurrl, cu los sitios donde se conserva el agtra aun en los veranos
más secos, sc erlctlentran (unas porciones de terrerro más elevado que

el resto en unos biO cm., separados por una especie de parapeto de tie-
rra : dentro de estos espacios existen las mámoas citadas, estando for-
mada cada una por un semitoro cle revolucirin con rrna semiesfera en el

centro, de suerte que cada una de ellas forma un monticulo con un pa-

rapeto alrededorlr. Este <parapeto de tierra>, creemos, puede corres-

ponder a los círculos de losas que:r \¡eccs rodeau los tilmulos dolnrénicos
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err su periferia o a pocos metros de ésta, para adornar el túnrulo, pro-
tegerlo colltra el arrastre de las lluvias y delimitar el recinto sagrado;
pero t¿lnll)ié¡r es licito pensat'que estuviera relacionado con el <posible
muro de c¿rscote en forrna de gran elipse, para defender el poblado del
oleaje o fangor que aparece en el llamado palafito de la Ereta del Pe-
dregal (v. s*ltra). De los cinifes estivales de esta laguna se dice qrre

son los encantados ejércitos del rey Artús de Inglaterra (9?). Murguía
poseia un hacha de la laguna (08), y con acierto observa e¡r el relato de
los cinifes una amalgama de la leyenda clásica de la laguna Estigia de
los muertos con otra leyenda del ciclo bretón (09). La leyenda clásica
<¡uizá hava infltrido también en el nombre de uRio del Olvido¡r, que dan
los geógrafos clásicos al Limia, que aparentemente r'lace elt esta gran
lagun:r (100).

E,n esta lagutra se encontró la iutica punta de flecha segrrra de

silex de l¡ase cóncava, en Galicia ; f ué reproducida por lJ¿u'ros Sivelo
(v. nuestra figura 4) en un preciosista pero inexactisi¡no dil>ujo, y correc-
tamente por Murguia (f01) ; presenta como novedad sus dos cortes
curvos y coll dientes verticales, como los de las pulltas dentadas, aun
rómbicas, de un túrnulo dolménico del Eneolitico inicial de Vélez Blan-
co (102), las foliforrnes y triang'ulares con pedúnculo de la cueva sepul.
cral cle Blanqrrizares de l.-ébor (Totana, Murcia (103) : de la edad del
Colrre), y las tle bordes dentados armoricarras (104).

Recier.¡temente, Ii. Conde-Valvís pulllicó un extenso y docunrentado
trabajo (La lagtola de Antela y sus ltalafilos, con rnotivo del proyecto
de regulación de aguas para convel'tir la laguna en gigantesca pradera
artifrcial), del cual deltemos dar aqtri ur¡ reducido extracto.

La laguna de Antela o lago Beón, de siete kilómetros de largo por
seis de ancho máxinro, es la mayor de agua dulce en España, y está a
615 m. de altitud. Su profurrdidad es de 0.6 m., llegando en algunos
(pozos)) hasta lo-q 3 m.

-\ntela signific:r cánr¿rr¡r ftrneraria de un túmulo (Monteagudo: Nonu

(97r' \'rt-1,¡nurr-, Anl. Preh,, 71.
(98) Vrrr.r.uun, Ant. Preh., 78.
(sg) GoJ.,38.
(l0O) l,loNrr.:.\(¡u¡r(), Cal. I'lol., 61í
(101) GaI.,35.
(102) li. \{oros, fig. .38.

(10:J) Pr¡rrcor, 154.

(1oJ) BRAC tl02.r), r86.
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bres de tútnulos, IU}¡; bión es el nontbre cle trrr jtrtrco aprovechado para
cama de ganado y abono.

La laguna está rodeada dc castros (Cibdá, en Nlolgade; Castro de

Mosteiro, Cibdá de Casteláus ; Castros de Darnil, Per.ra, Rec¡ueizo, Poe-
do, Celme, etc.), y collserva excavado en tierra su grandioso canal rle

desagüe rorllano, que cornienza al WSW. de \¡il¿Lr de Banio, v terrnir¡a
a 26 kms. al SW., eu Ponte liii¿res, rnucho desptrés de dejar la lagurra;
dicho canal mide 17 m. de arrclro, y aún conserva 2-2,5 nt. de altura.

En un lugar del canal está el'I'relnedoiro (polque (trerre)), se mue-

ve, al andar por él); es un depósito de gyttias (v. supra) en formación:
<l,os juncos y hierbas acuáticas, arrastradas y colocadas eu uu depósito
que fué aurnentando en el trarrscul'so del tiempo, han hecho qtle sea

hoy una especie de isla flotante de tiO m. de largo y de 0,ü m. de espe-
sor, qrle está siempre Llrl poco nrás elevada que las ag'uas, aun cua¡rdo
éstas suben: y es causa del movinriento que le ha dado el nombre de 'l'r-e-

medoiro<> (C<lnde-Valvís, 296.)

El Poz<¡ tle Pedra (sittrado a la ntitad de distancia entre los castillos
de Pena y Sandianes) es arqueológicamente uruy interesante. La leyen-
<ia decía que su fondo era <unha aira de mallar, toda de pedra)), 1o cual
fué conrprobado por la tan Denosa como afortunada exploración de

Conde-Valvís. Con buceos y barra de acero qrredó delimitado un rec-
tángulo perfectamente enlosado y horizontal ¿q:i2 m. de E.-W. por 28

de N.-S., a 1,3 rlr. de profundidad bajo el agua y cubierto por 0,1 m. de

fango I-as losas de piedur miden 0,7-1,3 rn. cle l:rrgo, sus uniones van
en general de E,.-W., y fueron traidas por lo nrenos desde I krns. En
la p:rrecl N. del rectángulo había una calle de unos 5 m. de ancho, como
en liL lagrruu de Carucedo (r'éase c) León, T-as Médulas). El hecho de que
el lado N. de esta suDerficie enlosada esté sólo a g0 m. de distancia del
canal romano prneba eue la orofrrrtclidad de éste era l)astaltte mayor,
para ooder dejar en seco aquella superficie hoy inundada (Conde-Val-
vis,298). Este autor (300) interpreta el embaldosado como un estan-
que piscicola parx siemlrra de huevos de Deces, como el descrito por el

gaditano Colunrela. E,s de observar que ya Murguía (HG:'ap. Conde-
Valvís, 299) dijo de la laguna de Antela (que en tiempos de conlintrada
sequia stelen ¿rparecer- en ella calzadas y cimientos de edificios¡r.

-I-os <semitoros de revoluciirnr a qrre se refería Díez Sanjurjo (v. su-
pra) también fueron recientemente estudiados oor Conde-\ralr'ís, tluien
acaso sin hase suficiente los interoreta como subestructuras de palafitos.
Se llaman (cortexos)) (cf. Cortegada cle l.imia), y están clistribuídos
en tres grupos de 18,58? y 36 círculos. todo iguales 1'casi todos tan-

r9
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gentes entre sí dos a dos. Uno de estos grupos está al E. del canal
romano, cerca de Cortegada; los otros dos al W. cerca de Carcleita.
Cada circulo consta de urr aro de tierra de 11,5 rn. de diámetro cxte-
rior, ancho de 3,5 m. y alto de 0,8 m.; dentro de esta faja se elcva
un morrticnlo de 3,5 m. de diámetro y también 0,8 m. de altur.a. l:s
interesante notar que cada grupo de círculos está sobre u¡ra meseta casi
cuadrada, de 85 nr. de lado aproxima(tamente; esta ligera meseta, cie

tierra indudablemente acarreada por el hombre, recuerdan los l4,',urten
del NW. de Alemania y Holanda, que eran poblados superpuestos, colr-
seguidos arrasando el poblado anterior y allanando con detritus, cou el
fin cle ir consiguieudo nrayor altura a medida qrre iba subiendo el nivel
de las mareas vivas.

Una rápida excavación en dos de estos circulos mostró solamente
que el montículo central estaba t:oronado por cinco piedras en forlla de

cuña, que Conde-Valvís cree sirvieron para asegurar el postc central
del palañto. Qúzá el día que se excaven estos círctrlos más amplia y
cientíñcamellte se relacionen con los túmulos funerarios del Blonce nle-
dio holandés, también con montículo interno y rodete alrededor, en
los que aparecieron cerámica excisa y hachas de talón, una corl un asa,
como las gallegas (M. E. Marien: Oud-Bclgiü, Antu'erpen 1952, 'l 95,

797,2t0-2tg).
La conservación y la regularidad de altura (0,8 m.) de los circrrlos

de la laguna de Antela sou dificiles de explicar en aquel metlio tarr
húmedo.

Dos de las vigas a que se refirió Diez Sanjurjo, fuerorr llevadas a

CarCeita, median 6 y 8 m., 1'sus extrelnos más afilados estal)an car-bo-

nizados, probablemente para ofrecer más resistencia a la putrefaccirin ;

con ellas fué encontrada una vasija de barro. La piragua de madera ¡rre-

dia 3 m. de largo.

La leyenda dice que en la iagur.ra de Antela está <asolagad;or la ciu-
dad de Antiocluia, cuyas altas torres aírn se podían ver en los grarrcles
estiajes en el <Pozo de Meiga> ; que aquella gran cirrdad fué inunclada
por castigo clivino : que bajo las aguas existe un subterráneo lleno de

tesoros, que comunica los .castillos de Pena y Sarrtianes. IJu docurnento
de la Colegiata de Xtrnqueila de Ambía, segíur Conde-Valvís, 303, aña-

de que la Limia (era muy montañosa y la gente tan (?) in.comtesoble

y revoltosa)), y que <había animales carbuncos de gran resplanclor y que
estando más de media y tres cuartos de legua de donde los veia irse unos
buscar otros)).

El rio Limia (Límoia y Léthes, <olvido> en griego) va tenía leyenda
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en la Antigüedad. Estraltón, III, 3, 5, hablando de los habitantes cer-
canos al promontorio Nerio (cabo Touriñán. no Finisterre), dice: <En
sus cercanías se hallan también los keltikoí, parientes de los que viven
sobre el Anas. Estos empreltdieron con los tourdoítloi uña campaña, y
dicen que pasado el río Limaia desertaron ; y como tras la reyerta advi-
niese la muerte de su jefe, permanecieron alli dispersos, lo que hizo que
a este río se le llamase también Léthes.> Nosotros nos inclinamos a ver
en esta leyenda una intención de coadyuvar el <tabú> y ocultamiento so-
bre una región riquísima en estaño y oro ; ocultamiento que queda muy
patente en las fuentes relacionadas con las <Islas del Estado> (Mon-
teagudo, Emerita, XXIV, 2, 1956).

Velverde es castro en Allariz. entre Arnoya y Limia, con mosaico
romano (105).

d) Posrn'ron¡

Lagunt dcl Carregol (Dimo, Catoira, Pontevedra), <londe suporle
Murguía una pobtación lacustre (106), y Villaamil le adjtrdica hallazgos,
al parsssr, gratuitamente (107).

Villagarcía de Arosa.-Al Strdoeste de la villa, junto al convento de
Agustinas, apareció, a fines del siglo pasado, un gran depósito de con-
clras -de Ostrea edu,lis, Cordíum ed. y Mtt.ilus ed.-, con grandes hue-
sos de animales, cerámica y rru cráneo humauo. I-os htresos estaban hen-
didos, como para extraerles la médula, y otros presentaban (rayas lon-
gitudinales v sevales evidentes de haber sido raspados con groseros úti-
les de piedra> (108).

Lagoa Socro (E. de A Estrada, junto al monte de San Sebastián).-
<<Entre Olives y Seoane de Forcarey, allá en la altura del monte, está
la <Lagona Sacra>, qrre consiste en una laguna muy notalle, de unos
veinte ferrados de extensión, presentando en todo su perímetro vesti-
gio de amurallamiento. Cuétrtase qrle se libró en sus inmediaciones l1na

(10i, Cuuvil.r-¡s, CEG (1$41). {4{}
(100) HG, II, 1.¡ ed., 1l.l

(107) Vtr.¡-n.rurr, tlnt. Preh.. 68.
(108) Munc., Gol ., 32; i,J. H{}, l, .{iT, añade que alli, entre grandes huesos de

mamífero. recogió el médico Carús una tibia, al parecer de terncra, pero sin scl-rales
de haber sido hendida para la extracciórr del tuétano. También fué encontrado un
cráneo humano, destruido antes de ser esrudiatto (p. 462).
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Sran batalla, y que los cadáveres fueron ar.rojados al lago ; por eso la
amnrallaron después, para evitar profanaciones, y lo denominan <Lago-
na o Laguna Sacrau. En invierno hay alli muchos patos> (10g). El to
pónimo aparece como Logotw So,cra e* 1082, en la donación de doña
Adosinda oduariz al monasterio de Ansemil ; al pie cle la <lagoa, estaba
el lugar de Peuido, entre los rios Cervaña y 'l'oxa (110). Considérese
que el nornbre de Toxa se repite en otros lugares con fuentes o barros
medicirrales de las provincias de coruria y Pontevedra. En ciudad Ro-
drigo hemos dibujado un ara votiva dedicada a la diosa o ninfa Toga y
procedente de los barros salutiferos de Aguas de la Marrana (111).

PIo5,q ¿¿ g l'ao (jtnto al Peuedo rJe Garza, Canido Sudoeste de
Vigo), cou vigas de castaño, ladrillo y teja ; <nunha inundación quedóu
todo al'rasado> (not. de campesino).

e) Lerl¡r

L-as Médulas de Carucedo (junto al Sil y al pueblo orensano de Que-
reño ; part. jud. de Ponferrada).-En Chao de Maseiros, hoy poblado
sólo por ((Lrces)) (éricas y cistáceas : segírn los viejos estuvo alli la ciudad
de Lucerna (not. de campesino). Es de tlotar que la leyenda de Lrrcerna
perterlece al ciclo carolingio y probaltlemente fué una de las trashurnan.
tes propagadas por las peregrir-raciones de Francia a Santiago de Com-
postela a través del <camino francés, que pasaba por Ponferrada y no
lejos de Carttcedor¡ (cf . supro, nota 47). Sobre las colosales explota-
ciones auriferas romanas que convirtieron en dantesco el suave pano-
rama de [,as Mi'dulas preparamos un amplio trabajo con base geológica,
arqueológica y folklórica. Segirrr Conde-Valvís (<BCPMOT'>, XVII,
1951,298), <en I¿r lagun:t de Carrucedo (sic). donde suponen sepultada
!a citrdad de Estambólt, se encontraroll trozos de una calle ancha y em-
pedracla>, como en la laguna de Antela (v. Orense). Lo toma de Ma-
doz (Dic. Geog.). Dero en éste no encolrtramos la referencia. Para el

(1{n) P. VAREL.,\ CASrRo, La Estrad.o (Sarrtiago 1923), 188; li. Bouzr Bnuv,
La laguta sagrailL d.el monle Oliaes, <Cuad. Est. Gall.¡, X (195ó), 14O.

(110) A. IApEz Fr:nnerno, Oieoda sobre el estado de los monasterios de Galicio
a fines del siglo XJ y pr;ncjfios tlel sigtientc. qGal. Histórica¡, I, ir2.

(111) M.¿ L.ounops Ar,¡¡nros, Nueaas di't¡inidades de Ia antigua Hispania. aZephy-
rus,. III (19i2), G2; para la evolució¡r Togo ) T'oto cÍ, ?"ogrrs ¡ Tejo, por influencia
árabe, que en Gnlicia seria rnuclro nris débil.
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topórrimo Estambón cf. Estabañón (r'. Lugo, ciudad asolagada de Es-
tabañón).

f) Znlton¡

,lunbria (Cortés y YÁzquez, L. L.z <La le¡'enda del Lago de San;r-

bria>) (112).

C) Pontuc¡¡-

Beira, donde <ha Tradigáo que a dita lagoa de Mira nos tempos an-
tigos fora hua Cidade chamada Mirogayo e que se afurrdara t-. se cotrta
que asestindo nelle o glorioso A_oostolo Sáo Thomé...r (113).

h) C)rnos l.uc^RES

De posibles <aldeas de orillar¡ en el resto de España dan cuenta :

Suetonio (11a): <Non multo post ir-r Cantabriae lacum fulmen deci-
dit: repertaeque snnt duodecim secures, haud ambiguum summi imperii
signum.n Este l¿crr¡n oudiera imolicar una <aldea de orillar, Para Schul-
ten (1lir), <este dato importante enseña que en Cantabria existía el culto
de los lagos y la costumbre de echar en ellos hachas, lo que explica que

en Francia y otros países se hayan encontrado muchas hachas en ftten-
tes y lagos sagrados (116). Este podría ser el pequeño lago de Enol,
junto a Covadonga, que pertenecía a Cantabria, o el de Fontibre>.
Añadamos que 1os comentaristas tradtrcen secures por <hachas pulimen-
tadasr; nosotros, por no emplearse cera.u,nia-e, y Dor tratarse. probable-
mente, de un escondrijo de fundidor. traclucimos por <hachas de talón>.
Las <ceraunias> mismas pueden referirse a este tipo de hachas, como
1o prueba San Isidoro (117): Cerauniutm alterunt. fotra clase de hachas]
His¡anía in Lusitanís littoribws aignit cui color e 1r\troso ruben,tí, et
gtralítas rrl igrris. Hoec odi,er.tus z,ínt .ertll,hnrunt, lde los ravosl o¡itu.lari

(.112') RDTP (1f)48), 04 (Villaverde de Lucer¡ra)
(113) APort (1899), 297.

(114) Duod. Coes., Golbo, 8.
(11ó) Cóntobros y .4stures (Madrid 194i), SÍ.
(116) Tour,ux, Les cultes paíer's. 111,.367, 3?9.
(117) Etym.. 18, I3.
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Ideñende] Íertur, si credi,nws, Dicta outenr Ceruunia, quoniarm ali,bi non
inaeniuntur quan in loco lulnúnis ictui proiltno. A la vista de estos dos
casos, podemos pensar que, profablemente, la virtud apotropaica de

las hachas de piedra pulimentadas contra el rayo haya tenido origen en
la de las hachas, que, acumuladas y escondidas en depósitos más o me-
nos superficiales. nruy bien 1>rrdierorl en distintos casos atr¿rel' el rayo y
ser puestas al descubierto por éste.

También citan <aldeas de orilla>: err el siglo xvr, Pedro de Mexia,
en su Sylzo de uario leción; J.A.de Estrada, en 1749, en su Poblac. ge.
nerol de Es¿. (restos de navios en la laguna de la Sierra de Estrella, cer-
ca de la villa de Seya); (otros dan como seguro que los hubo e¡r la
parte de Bilbao próxima al Arenal> (118). El profesor Martínez Santa-
Olalla estudió un <palafito> de la Edad del Cobre eu la provincia de Al-
bacete, pero no hemos podido conseguir la ptrblicación.
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APENDICES SOBRE CLIMATOLOGIA Y ARQUEOLOGIA

A

Sobre climatologia gallega ha aparecido rln corto resunlen de R.
Margalef (Osci,Iaciones del clima postglacial del Norocste de Espoña
rcgistrados cn los sediwlentos de la Ría de Vigo, <Zephyrus> 7, 1956, 619),

muy importante por ser el primero en su clase, por las explicaciones
que proporciona a fenómenos arqueológicos y por los problemas que
plarrtea (fig. 9).

El porcentaje y formas de ciertos organismos acuáticos silíceos (dia-
tomas, etc.) o calizos (foraminíferos, ostrácodos), muy sensibles a los
caml)ios de temperatura y salinidad y depositados elt los estratos de

arerr.:r y fango marinos, son valiosos indicadores de las oscilaciones
sucesivas del clima. Margalef aprovechó los sondeos efectuados para
la construcción del Puerto Franco de \rigo, frente a Bouzas, hasta 2ií
y 29 m.'bajo el nivel actual clel mar. o sea hasta ñ-9 m. bajo la super-
ficie del sedimento.

El mar -a causa principalmente de la fusión de los casquetes polares.
motivacla por un pequeño ascenso de la temperatura, pero, sobre todo,

¡ 25
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por una dismint¡ciórr de la hurnedad y, por tallto, de las nevadas- rea-
liza una trausgresión desde el final del Würmiense (época en que la
Ria estaba seca.) hasta nuestros días, y se cree que empezó a cubrir el
nivel base de los estratos desde el principio del Boreal (6.500 a.C.).

l-os restos orgánicos recogidos en los cilindros-prueba representan
sólo una selección muy parcial del conjunto de organismos. <Sólo las
especies de membranas más silicificadas y las esporas de paredes gruesas
de especies rnás delicadas son las que dejan testimonio de su preserrcia,
y requiere considerable espiritu critico conjettrrar, con probabilidad de
acierto, las características del plancton de la Ria en tiempos sucesivos...,
las deducciones de tipo climatológico se basan en consideraciones como
las siguientes : Los elementos esqueléticos de las esponjas son muy
comunes ; en las capas de arena que corresponden, aproximadamente,
al nivel del mar casi todas se encuentran pulverizadas; pero cuando los
depósitos son algo más profundos, el movimiento de las particulas
minerales no es tan destructor, y aproximadamente un 10 por 1ü) de

las espículas de esponja se conservan enteras. Junto con éstas, los res-
tos más importantes son frústulos o membranas de diatomeas. En cier-
tas épocas, sobre el fondo predominante que corresponde a especies

marinas, se encuentra mezclada una proporción considerable de restos
de especies de agua dulce. Su presencia se interpreta como indicio de
una pluviosidad elevada, que aumentó considerablemente la proporción
de los restos de tales seres gue los ríos aportan contilluamente a la Ria.
Entre las especies marinas la más abundante es la Melosira (Parolio)
sulcata; sus dimensiones están en relación con la temperatura ; las cé-
lulas, en forma de tambor, tienen un diámetro mayor cuando la tem-
peratura es baja. De entre las restantes diatomeas se seleccionaron dos
grupos : uno formado por especies bien caracterizadas como indicado-
ras de aguas cálidas, y otro con formas más propias de aguas frias.
El tanto por ciento de individuos que pertenecian a uno u otro grupo
nos da otra estima de la temperaturar. La cantidad del plancton vegetal
está indicada por la cantidad de pigmentos sedimentados, y (con re-
servas se interpretan sus fhrctuaciones en relación con una carva hipo-
tética de la destrucción (línea de trazos en la figura). como un testimo-
nio de la fertilidad o prodtrctividad de las agtras de la Ria err las dis-
tintas épocas>.

Para el difícil problema de reducir a tiempo el espesor de los depó-
sitos se tuvo en cuenta gue una r¡nidad de tiempo corresponde mejor a

una suma de restos orgánicos, que a un volumen fijo de sedimento total.
La secuencia climática obtenida por Margalef -procurando rela-

cionarla con el clima postglaciar centroeuropeo, y con la salvedad de
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que se refiere sólo a la Ria de Vigo, cuyas aguas pudieron haber sido
tnás o rnenos caldeadas por las corrieutes marinas atlánticas- es la
siguiente:

Período Boreal.-6.600-5.000 a. C. Elevada temperatura media. Res-
tos de dos especies de diatomeas (A,ttaulus mediterraneus y Terpsinoé
unericana), ambas propias de costas cálidas y que no vuelven a aparecer
en \¡igo. Clima bastante ¡nás cálido que en el Postglacial centroeuropeo.
lln el Norte es la época, fresca, del Lago del Anzylus.

Segün los más recientes estudios (Mme. Leroi-Gourhan Analyse f ol-
liníque ct C'arbon,c I-r, (BSPFrang> 53, 19ó6, 998), en Europa septen-
trional la frontera que separa el final del Paleolitico superior (Dryas
III ; Folsom; Ahrensburg) del Mesolitico (Preboreal ; primer bosque
estal>le, Maglemose inferior de Starr Carr ; Aziliense; los hombres se

establecen definitivamente en Dinamarca de clonde habian ter.rido que
ctescerrder durarrte el frio del Dyray III, y van ascendiendo, por pri-
nrera vez, 1>or Escauditravia) se ha fijado en el 7.ó00 a. C. El Boreal se
fecha eu 6.lJ0U-5.000, y se incluye en ól el Maglemose superior de Mu-
llerup, el Larniense irlandés de Cushendum y el Capsiense evolucionado
de El Mekta, S. de Tírnez, fechado por el carbono 14 en 6.400 a. C. Hacia
el 6.000 octrrriría la ruptura del puente Francia-Irrglaterra. En el norte
y centro de Errropa durante el Boreal, el avellano a causa de la dis-
minución <le lluvias y aumento del calor se extendía hasta un enorme
triáugulo : desde E.scandiuavia hasta Rrrsia y centro de Francia, y dis-
miuuía hacia el Occidente bajo la acción cle la lturnedad del océano At-
1ántico. Este espeso bosque de avellanos estaba entrecortado por calvas
y bosqrrecillos de robles, y coronado por otros bosques de pinos. más
frescos, y constituía un gran impedimento, tanto para los caballos sal-
vajes, de las estepas, que desaparecieron refugiándose en el E., como
para los cérvidos, que sólo pudieron vivir en los robledales .subsistentes.
Mtrchos de los grupos humanos ante la escasez de caza se hicieron
pescadores. Durante el Atlántico el clima sigue nrejorando, y en Europa
<tesarrollándose el bosque : el SW. de Norteamérica y el Próximo Orien-
te 'r'iven su rnejor época climática, antes cle la seqrría que se prolongará
hasta nuestros clias (I-eroi-(iourhan 299).

Períorlo 'Atlántico.--6.000-2.ó00 a. C. Temperatura media como en el
Boreal o poco inferior. I-a frecnerrcia de restos de especies de agua
dulce y la gran fertilidad de la Ría atestiguan una pluviosidad elevada.
Buerra correspondencia con el Atlántico europeo, para el que se acepta
que el nivel de los hosqtres srrbió hasta unos 300 m. por encima del liivel
máxin.ro actual. Aqtrí hay que encuaclrar el Mar de la Littorina, época
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de máximo calor en el Norte (para unos 5 500+.600, para otros 5.OOO-

3.000).

Período Subboreal.-2,500-600 a. C. Temperatura aún más elevada
que en el período anterior y clima francamente seco. Hacia el final en-
friamiento. De acuerdo con el clima centroeuropeo de la época. Creemos
que la catástrofe climática, cuyo auge Margalef sitúa en el 1.000 a. C.,
es la que corresponde a la célebre de principios del Hallstatt C (v. supra),
por lo que habria que rebajar la fecha del máximo frio hacial el 800 a. C_
(cf. infra el Fimbulvinter).

Período Subatlántico.-De 00O a. C. a la actualidad. La ternperatura
media baja considerablernente, muy por debajo de la del Boreal. Existen
indicio.s de pluviosidad elevada, por lo menos durante ciertos momentos-
Las fluctrraciones climáticas sorr lnás notal¡les que en cualquiera de
los periodos arltel'iores ; destacan particularmente dos épocas de má-
ximo enfriamierrto, qrre vienen a corresponder: la primera alrededor
del año 50O de nuestra hra y la segLrnda a partir del 1900 ó 1500. La
oscilación más reciente (1930-{0), qlre se registra especialmeute en San
Simón, se caracteriza por la aparición rnasiva de restos cle Thalassiosira
rotula y notable disminución en la cantidad de Melosira (Paralia) sul-
cata, y debe interpretarse como indicadora de un cambio en el tipo de
circulación entre la Ría y el rnar libre, atriltuible a disminución de la
pluviosidad y aurneuto de la oscilación térmica anual. Durante el Srrb-
atlántico continira el paralelismo con la st¡cesión de los climas en Cen-
tro y Norte de Etrropa.

B

La falta de corresporrdencia (acaso debida en parte a inexactitud de
la observación o datación) entre los datos expuestos por Margalef y
los obtenidos cle los más modernos estudios de climatología nórdica
(T. Bergeron: Fitttbulz,in,tar. Fintbulz.,inter ur m.eteorologisl¿ swpu.nkt,
<Fornvánnen¡ (Stockholm) 51. 195ri, 1-8) resalta de los sigtrierrtes
hechos:

l) Segirn los diagramas de Ahh¡ann, 19ó3 (Bergeron 13), el Opti-
mrrm Climaticurn en Noruega cae ell 5.000-600 a. C., presentando srr

auge hacia el 1.000 a. C.; a partir del (;00 el clima empeora alcauzando
su crudeza (Firnbtrlvinter, el <Gran Inviertro> de la Mitología nórdica
y de la altiplanicie del Irán) hacia el 200 a. C. Semejante evolución
parece estar atestiguada en Suecia, aunque aquí se han podido precisar
dentro del Optimum Climaticrlm ciertas oscilaciorres cou 2 auges de
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fresco entre 3 de calor. Sin embargo, M. Fries (Bergerori 16 y 1?)
combate la identificación del Fimbulvinter de la saga con una supues-
ta catástrofe cli¡nática a principios de la Edad de Hierro, aduciendo:
o) que los irltimos análisis polinicos de Vástergótland y Dinamarca mues-
tran que la vegetación de aquel período no difirió sensiblemente de
la del anterior ni de la del subsiguiente, opinión que confirma la de
Arrderson 1910; ó) que en otros tiempos, y con cierta periodicidad,
también se halr dado peqtrer-ras oscilaciones parecidas. liries para el
Boreal traza una curva térnrica ligeranrente descendente hacia el frío,
cruzacla varias veces hacia arriba y hacia abajo por urr:r oudulada que
indica sequedad (3 cumbres) y humedad (3 valles) ; en cada uno de los
ii valles habria que situar un Fimbulvirtter ; pero probablemente el que
recucrda la Mitologia nórdica se refiere al 4." (50G1 a.C.), ya al prin-
cipio del Subatlántico, ell el cual el <vallen hirmedo coincide con la par-
te más fria de la curva climática. Esta convergencia y refuerzo mutuo
de las dos causas hariarr que la dureza climática de aquel período que-
dara grabada en 1¡r nlente de las tribus nórdicas.

2) 'I'anto Suecia como Noruega coinciden también en acusar un
avance de los glaciares entre 16{X) y 1920, con apogeos a mediados del
siglo xvrrr p. C., lo cual tampoco vemos claramente expresado en la
ría de Vigo.

3) En 1939-42 los inviernos escandinavos fueron tan crudos qr-re

hacian pensar en un nLlevo Fimbulvinter (Berg'eron 18). Pues bien, la
oscilación aproximadamente contemporánea (193O-40) err la ria de Vigo
es interpretada por Margalef precisamente al coutrario, como una
disminución de la pluviosidad.

Ayudaria a conjugar todos estos datos contradictorios la teoria de
G. Simpson (Bergeron 18), segírn la cual las glaciaciones pudieron ser
debidas paradójicamente a la intensa evaporación producida en los
trópicos por un eumento de temperatura. E.sta causa podría explicar
el Fin-rbulvinter que Sernander, 1912, coloca en 500-1 a. C. Durante
este periodo en la parte alta de las cordilleras se produciría uua es-
pecie de glaciación local con gruesa capa de nieve invernal y primavera
tardía, pero a pesar de ello en las tierras bajas los veranos serían bas-
tante cálidos.

Debemos insistir en que los datos obtenidos por Margalef tienen un
valor más o menos regional, pues también parecen contradecirlos las
observaciones climáticas en la crreva (con industria desde el Tardenoi-
siense al Hallstatt) de Cháteauneuf-lez-Martigues, 7ñ km. al W. de Mar-
sella, dorrde el clima cálido y secor como el actrral, es interrumpido dtr-
rante el Bronce antiguo y medio (1800-1200) por otro hírmedo con for-
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mación de rru torrente que arrastra y <leposita cantos rodados y arena,
y arruura los hogares (M. Escalon de Iiontort Prúhisloire de la Basse-
Provence, uPréhist.¡¡ 1f,, 1gifi. 1üi). Sirva la exposiciir¡r de todas estas

teorias y contradicciones, en í¡ltimo térrniuo, para conlpt'etlder hasta
qué punto es dificil obtener la e.xacta interpretacióu y cortcaterración
cronológicas de los datos geológicos, llioltigicos, polinicos y arqueo-
lógicos.

C

.f-a sintesis de Margalef, que conlpmeba la subida del nivel del
mar a partir del final de Würmiense, ofrece una posible explicación cien-
tífica a los siguientes problemas arqueológicos, qrre exigen un nivel
marino inferior al actual:

1." La existencia de las <ciudades asoiagadas> de las costas y rias
gallegas. Según nuestros cálculos, el mar (suponiendo que el asceso del
nivel del lnar se verificó de manera sensiblemente regular a lo largo
de los 8.500 años) en la Edad del Cobre (ca. 2.00O a. C.) estaba 13,5

metros por debajo del ¡rivel actual (18 m. según Almagro : I.a inz'asión
cólticu en Dsltuña,IJist. Esp. dirig. Meuéndez Pidal, I2, p.6), y 7 m. en

tienrpos romanos.
2." Las tan debatidas Islas Cassitéridcs tlel estairo podrian ser, coll()

ya habiamos supuesto, algunos de los bajos o islotes de escasa ¿rltltra

de la costa occidental coruñesa, como las Lobeiras, al IISE. del cabo

Iiinisterre, las cuales cor-r toda claridad parece describir el poerna Ora
Maritinta de Avieno (L. Monteagrrdo: Cassi.térides, <Emerita> 18, 1950'

1-17; íd.: Oestritnnides y Cassitérid,es en Go,licia, <Eruerita> 21, 1953,

2At-248).
3.n Las turnbas de la playa de A Lanzada, descubiertas por el mar

en 1745 (P. Sarmierrto: Viaje a Galicia cn. 175I-55 (Anejo III de <C-'rta-

dernos de Estudios Gallegos>, \4adrid, 1950, 83).
4." Los numerosos uaufragios romanos 

-comprobados 
hoy por la

cada 'r'ez más fatnosa y atractiva (pesca sttbmarina> desde Cartagella a

Liguria, especialnrente de anforas- en sitios qtre hoy están a 8-10 m. de

profundidad (La irltima bibliografía sobre Arqueología submarina se

encontrará en : A. Ribera : La arclueologia subrnarina (Ediciones G. P.),
Barcelona, 19ó4? ; N. Larnboglia: Sz/lo cronologia delle anlore rorrwne
d,i etd, repu,bblicana, <RSLigr 21, 3-4, 1:9ó6,741-70; A. Balil'. La naae

rotnana del Grattd Conglou.ó de Marsella \ sü cargalnento, <EClásl 3,

19ó5-56, 151-51).
5.o Las ruinas de mutos de rnampostería perpendiculares (de 0,4 a
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0,6ó m. de arrcho) que aflorerr en rrare¿t baja en la 1>lirya de Noville
(<nomen possessorisl Novilitrs, derivando de Novius, como de Lucius,
I-trcilirrs), Franza, 3 km. al SSE. de l.errol, encuadrarrdo unos 10 com-
partirnientos (A. Rodrigttez liraiz: Lo Pcníttsttla. tle Monteloro y los
rontanos, <El lfelemétrico> (Artill. Costa, lierrol), 15 rnayo 19{8, 3 y 6:
ptrblica plarro seg(rn excavación, y llama (casitas) a los compartimien-
tos). Nosotros hernos visto allí 'una boca de canal o atarjea de excelente
silleria, eu el rnuro que separa el riltazo de la playa. Parece tratarse,
rnejor que de una cetárera, de pilos de salaz.ón t:trdios, clel siglo rrr o rv
a jttzgar por el gran grosor de los laclrillos (6-8 cm,).

En el Porto de Bares (17 krn al Nlf, de Ortigueira) frrerorr recono-
cidos por F. Maciíreira (Borcs, Sarrtiago de Cornpostela, lg4?, 221-34)
unos pilos romauos de salaz-ón (rrno de 2,8 m. de ancho y mrlro de 0,6
de espesor trabado corr arcilla) revocados cotl capa rluy gruesa de
<opus signirrumr redondeando lo.s ángrrlos. Dió cerámica sigillata, otra
grisácea fina. tégulas e ímltrices. Iil gran espesor de los ladrillos (5-8
centimetros.) fccha los pilos err los siglos rrr o lr': la calidad de la obra
es mediana. l-t¡s 1.0 uragníhcos pilos de (rconcretumD del Porto de lls-
pasante ({i krn. al NE. de Ortigueira¡ están revocados corr dos capas
de hormigón de cal superpuestas por orden cle finur¿r : la inferior con
menudas piedrecillas, la superior cou arella también c¡.larzosa (Maci-
ñeira: Bure s 224; id., <BRAGall¡ 160, 63 y 20{).

I.os tres son del tipo cle ia llamada (cetariir)) cle'lroira. la antigtra
Caetolrriga. Setírbal (Marqrrés da Co.sta. rrAPort.> !7, 192i,16ñ-S'l), con
mrrchos cornlrartimientos cle nralryrostcri¿r revocados colr (oprrs sigrri-
nunlD, canal y presa parlt agua dulce. :rlrz-rrclos <lc bronce y lnoneda rle
Constancio en el fondo de un pilo. Son conocidos _r, al¡uuclantcs las
fuentes literarias y los restos arqueológicos de estas piscifactorias, que
en gcrrerai fueron pírnicas y luego rorllauas, en el Sur de Portrrgal y
España. A. Garcia y Bellido (Fcn.irios )t Cortagincrc.r ¿,,, Q ccid.ente,
Madrid, 1942,82-03) da rrrr ltuelr resumen de la crrestióu, cdrr amplia
bilrliografía. Añádasc: |. Borrsor: 'l-orlcso.¡. J)tctt¡'orirnes f raclicadas
en. 192;l cn eI Cerro del Ttigo, ,4\,ottton.te, Htclz,o,, <rM.f SEAutr¡ ll7.7gZT,
8-2, cou pilos y sepulturas clel siglo rv p. C., )ro_v bajo el agua: M.
Esteve Gtrerrero: Fcíbrico tl.e salosón. r,n, la .1l.qa.idu. ,sonltico.r tlc Barru-
meda, Ctidi,z, <NAHisp.u 1,l9;2, 126-1 :j3. con rnolrecl¿rs del 37 al 96 p C.,
cou lo que coincide la sigillata. lll nrás cle rne<lio centenar de pilos de
Lixus. Larache, ¿rírtr sin publicar', ocupan una extensión cle 1?0 m. de
longitud (M. Tarradell : /.r¡s actiz,idodcs arqneológicos t:¡t el Prulectora-
d,o Español de Marrnecos, Maclrid, 1t)ixf 1.-r). Esta piscifactoria. y la
que está a I ó 3 km. al S. de L,araclre, err la carretera cle.Alcázarquivir,

33
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también inédita, atestiguan la eltorrnc irnportaucia de la industria pes-
quera eu la costa atlántica africana en tiempos pÍrnicos y romauos.

Algurros de los cornpartimientos de estas piscifactorias estarian des-
tinados a fabricar el célebre, vitaminico y rnal olierrte (garum)), salsa de
visceras de pescados (especialmente de la caballa, <scorrber>) obtenida
por ferrnerrtacirin de las diastasas en soltrción salina saturada, antipu
trescente, bajo la acci(itr calorifera de los rayos solares. [:l <garunl)) er;r
exportaclo en grandes cantidades al Mediterráneo central oriental (-flr.
Monod, r'ltEAnc.> ltlitl: rec. tialil, r,{EArqr 36, 1gir3, 183).

6." A la sttl¡ida y consigrriente penetracióu del mar es cieltida tarnbién
la socavación de cimientos y derrumbamiento de la villa url)al1¿r rolna-
na de Cerltroña, Pontedeume (J. Nf.n I-uengo.,<Hoja Oficial del .l_.rrnesr,

La Coruña, ?l oct. 19J11, rnarrcl;rcla edificar, al parecer en el siglo rv
por ull rcfin¿L<lo ad¡nirador' .de la nattrraleza nr:rrirra, como aquel culto
Marco NIario 

-conocido 
por una de las más bellas cartas de Cicerón.

Ad lont. i, l- , tltricrt liizo coustruirse rrrra lujosa villa urlrana coronan-
do utr acarltilado quc donrinaba el bellisinro golfo de l.-stabiu, cnterradlL
con Pompeya el ?9 p. C. por' los tlapillir del Vesrrbio (I-ilrero tl'C)rsi :

Gli scoai di Stabia, Napoli, 1f)5;í? 8).

7." 'I'ambién quedan explicados los rnnelles púrricos y romanos su-
mergidos ¡ror toda la costa ¡lel Mediterárreo, por ejemplo, los arrtiguos
puertos de Narbona rccientenrente estLrdiados ltor M. Gtry (<RST,igrr 21 ,

.3-4, 19iri, 213-2+0) fechados clcsde cl siglo rrr ¿1. C. a! rr p. (' Mrrell.-
rotnano sLrrnergido pudiera sel cl r[ur.s1 ;r¡rlecilr srilo crr las mareas
bajas eqLrinociales, perpcndicular ¿rl e.rtreuro Li de la ltlirva de Parrote,
en La Corrrña; por su rítrez^ seria diguo de cstudío.

8." lJrr nrrrro de rnampo.steria, romano a juzgar por la cerárnica,
tégtrlas e inthrices adornados con estrias longitudirrales hemos visto cles-

de hace veinte años en el Soto (Perillo, Oleiros), a 300 rn. al ESIi. del
extrerno del Ponte do Pasaxe ; los restos habían siclo puestos al des-
crrbierto por las plearnares de la ría rlel Burgo.

9." Los restos de jtrrrcos, encontrados a bastante profrrudidad al
edificar la c¿rsa del llanco Pastor, err l-a Cortrña (Not. -A. Terrreir-o).

l)

Otro vado qrre dió muchas larrzas de cubillo es el de Villeneuvc'-Saint
Cieorges (Seine-et-Oise), en el Sena. El Musée St. Ge¡nrain posee de allí
cerca de ?0 ejemplares. l-a que publica Joffroy (rtBSPFr.> ir3,4, 1956,
144) dc 0.jl1.j nr. cou pátirra acrrática verde clara y clavo de brouce, la
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creemos del l{allstatt A1 por srl hoja foliácea rr<-¡rnral y la gran largura
del cubillo (0,13 m.), casi igual a la de la hoja. Del mismo sitio procede
otra Lanz¿ con <oreillettes percées> (que iuterpretamos colro asitas en la
base de la hoja), hoy en el Musée de Saint Germain. -fambién dieron
rrrás lauzas el Doubs en Besangon y el Sena en Bougival. S. Reirrach

lColaloguc illustr( du. JIusóe dcs.4tttiquítós l¡lution¿las ou Cltdtcan de

So,i ttt-(,crnruin, ttt. Ltrl'c, I. l'aris, 1l)9ti,21f), f. 121) preseltta la lanz¿r

cle l.Sotrgival, que clasifrcamos err el Hallstatt A, con cubillo muy largo,
y la de Paris, en el Sena, rnuy esbelta y con asilas cn la base de la hoja,
como la de San Estel¡an de Ril;as de Sil (fig. 8), atlnqtle con especie de

rodete de refuerzo eu la lrase del cubillo, el cual, segítn el dibrrjo (bas-

tante flojo), es de sección absolr¡tamente circular.

-\gradecemos cordialmente al Prof. D. Martin Almagro el habernos
perrritirlo la coufeccióu y publicación tlel dillrjo del interesantísimo
deprisito de San Esteban dc llibas de Sil (fig.8), hoy en el Museo
Arclueoliigico Nacioual . Sobre él tier-re en prens¡r. en las <Memorias de

los Museos Arr¡rreológicos Provinci:rles>, 19íí5(i, un amplio y documerr-
tado trabajo.

F]

Corrubedo (Santa Eugenia o Santa Ouxía de Ribeira, I-a Coruña; para
añadir a la leyenda de La Laguna del Carregal). Según otra variante de la
leyenda, la ciudad de Valverde, anegada por el mar, estaba debajo de la
aldea de Corrubedo. Se decía que en una ocasión el mar puso al descu-
bierto ounlra casa con unha muller de pe fasendo o xantar ca sartén na
man'. (Not. de una nativa de La Puebla del Caramiñal). Creemos se tra-
taba de una tumba con ajuar intacto dentro de una cista o túmulo dol-
¡nénico.

.15
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F'

Análisis espectroscópico de los bronces de las lanzas de Coristanco
(figuras 5, 6 y 7), expuesto en orden decreciente de concentración:

M¿diana
(Iig.7)

Indicios

Como se ver las tres contienen: Cu- Sn- y Fe- Pb- Si- Ca- Cr- Al- Mg
en orden decreciente de concentruciOl,. -

Punta pequeña: Contiene además indicios de Sb.
Punta grande: Contiene adernás indicios de V y Na.

Punta mediana: Contiene además Cr- Al- y Mg sólo indicios, asi co¡ro
d" Sl. Aparte se analizó una capa de sales que envuelven esta punta; esta

capa dió todos los elementos analizados anteriormente y además'I'i- Mn-
y Sr, de este último sólo indicios.

Cordialmente agladecemos al Prof. D. F'er.nando Burriel, catedrático de

Quírnica Analítica de la universidad de Madrid. el haber realizado los aná-
lisis, y al Prof. D. Francisco Hernández-Pacheco, catedrático de Geología
de la rnis¡na Universidad, el haberlos facilitado y las utilísimas noticias
que desde el punto de vista de su especialidad esclarecen nuestros proble-
mas arqueológicos.

Lurs MoNTEAGUDo
Instituto de Arqueologia
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